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Uno de los objetivos de este ensayo consistirá en analizar la «corrupción de las costumbres» 
de los gobernadores de las islas Marianas, asociada al desorden y al vicio, que fue sistemáti-
camente denunciada por los misioneros ignacianos. Una realidad ejempliﬁ cada en la ﬁ gura 
del gobernador Juan de Pimentel, así como en sus inmediatos sucesores, don Luis Antonio 
Sánchez de Tagle y don Manuel de Argüelles, que nos lleva al segundo objetivo, más gene-
ral, de este ensayo. A saber, que la corrupción no fue la excepción sino la norma de un siste-
ma político de gobierno entre los monarcas del Antiguo Régimen y la administración colo-
nial.
PALABRAS CLAVE: Jesuitas, islas Marianas, siglo XVIII, Pimentel, Sánchez de Tagle, Argüelles.
CORRUPTION, GREED, AND THE BAD GOVERNANCE IN THE MARIANA ISLANDS (1700-1730)
One of the objectives of this essay will consist of analyzing the «corruption of the customs» 
of the governors of the Mariana Islands, associated to disorder and vice, which was systema-
tically denounced by the Jesuit missionaries. A reality exempliﬁ ed in the ﬁ gure of the gover-
nor don Juan de Pimentel, as well as in his immediate successors, don Luis Antonio Sánchez 
de Tagle and don Manuel de Argüelles, which takes us to the second broader objective, of 
this essay. That means, that corruption was not an exception but the norm of a political 
system that deﬁ ned the monarchs of the Ancient Regime and the colonial administration.
KEYWORDS: Jesuits, Mariana Islands, 18th century, Pimentel, Sánchez de Tagle, Argüelles.
1. Esta es una versión corregida y ampliada de mi artículo, «Corruption, Greed and the Public Good in 
the Mariana Islands (1700-1720). Philippine Studies, vol. 61, núm. 2, 2013, pp. 193-222.
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Presentación
Desde fi nales del siglo XVI el imperium fi lipino se constituyó sobre la base económica del 
comercio, del situado novohispano y del contrabando. A principios del siglo XVIII los 
confl ictos europeos obligaron a las autoridades españolas a proteger la ruta comercial del 
galeón entre Manila y Acapulco. La pérdida o captura de un navío podía suponer serios 
problemas para la supervivencia de las posesiones asiáticas. Pero las potencias coloniales 
no sólo se adaptaron a las nuevas circunstancias imperiales (Holanda, Inglaterra), sino 
también a las realidades disgregadoras generadas por los propios imperios: corrupción de 
las burocracias coloniales, despoblación, revueltas, lo que Josep María Delgado ha defi -
nido como dinámicas intra-imperiales.2 En un contexto de máxima debilidad de España 
(1650-1720), el mantenimiento o dejación de las islas Marianas fue un tema que se deba-
tió en ámbitos políticos y religiosos.
A fi nales del siglo XVII los gobernadores y capitanes generales de las Filipinas empe-
zaron a considerar aquellas islas como una pesada carga. El gobernador interino, don 
Francisco de Medrano y Asiaín (1700-04), escribió un Parecer al rey (1701) recomendán-
dole su progresivo abandono, a causa de su escasa rentabilidad. Por el contrario, el inte-
lectual y tratadista político, don Francisco de Seijas y Lobera (1650-1705), redactó una 
Memoria sobre el gobierno de las Indias españolas (1702-04) aconsejando repoblarlas me-
diante la optimización del comercio con las islas Filipinas y la Nueva España. Para el 
padre Lorenzo Bustillo, comisario en funciones del Santo Ofi cio, proteger aquella misión 
se convirtió no tanto en una cuestión económica como en un problema de índole pasto-
ral.3 La prosperidad y conciencia políticas eran inseparables de la religión cristiana. So-
bre ella se levantaban las bases de la monarquía.4 Los jesuitas recordaron a Felipe V 
(1700-46) que no podía abandonar a los chamorros (y a los nativos de otras islas adyacen-
tes) a su suerte, olvidando las obligaciones evangelizadoras contraídas por sus anteceso-
res en virtud del Patronato Regio español. Su deber como soberano temporal y vicario 
espiritual era contribuir a la salvación de sus almas e impedir que murieran en su infi de-
lidad.5 Pero más que dilatar la fe de Jesucristo en el Pacífi co lo que preocupaba al sobe-
2. DELGADO, Josep María, «Caminando por la senda del atraso. Reformismo borbónico, cambio insti-
tucional y divergencia europea de España en la baja Edad moderna», Gloria Cano & Ana Delgado (eds.), De 
Tartesos a Manila. Siete estudios coloniales y postcoloniales, Valencia, Publicaciones de la Universidad de Valen-
cia, 2008.
3. Archivo General de la Nación, México (en adelante, AGN), Inquisición 543, Exp. 49, f. 435.
4. FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Pablo. «Dinastía y comunidad política: el momento de la patria», 
Pablo FERNÁNDEZ ALBADALEJO (ed.), Los Borbones: Dinastía y memoria de nación en la España del si-
glo XVIII, Madrid, Marcial Pons Historia & Casa Velázquez, 2001, p. 98.
5. «Carta del padre Lorenzo Bustillo al General Tirso González», con fecha 14 de abril de 1702 (Archi-
vum Romanum Societatis Iesu (en adelante, ARSI), Philipp. 13. Litterae Annuae Philipp. 1663-1734 (etiam de 
Insuli Marianis), ff. 326r-326v). Dicha carta está transcrita en LEVESQUE, Rodrigue, History of Micronesia. 
A Collection of Source Documents, vol. 10, Québec, Canada, Lévesque Publications, 1997-98-99, pp. 337-339. 
Véase también «Reparos sobre el arbitrio y lo imposible de su ejecución», con fecha 10 de abril de 1702 (ARSI, 
Philipp. 13. Litterae Annuae Philipp. 1663-1734 (etiam de Insuli Marianis), ff. 327r-332r. Existe copia transcri-
ta de este documento en Lévesque, History of… cit., pp. 341-349). Sobre la obligación moral del monarca con 
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rano era proteger la Carrera de Filipinas y asegurarse la comunicación y el comercio con 
América. Preservar aquellas colonias defi citarias de los corsarios ingleses y holandeses se 
convirtió en una prioridad nacional.
Para lograr este objetivo la Corona española persiguió a los gobernadores corruptos, 
como Juan Antonio Pimentel (1709-1720), reforzando su presencia en las islas Marianas. 
Uno de los objetivos de este ensayo consistirá en demostrar que los jesuitas no fueron 
simples agentes del colonialismo español, sino una corporación religiosa con un proyecto 
universalista que a menudo colisionó con las políticas corruptas de los gobernadores des-
tacados en el archipiélago. A la corrupción administrativa —contrabando comercial, 
fraude fi scal, malversación de fondos públicos— se sumaba la escasa moralidad de los 
funcionarios coloniales. Una «corrupción de las costumbres» asociada al desorden y al 
vicio que fue sistemáticamente denunciada por los misioneros ignacianos.6 Una realidad 
ejemplifi cada en la fi gura del gobernador Pimentel, así como en sus inmediatos sucesores, 
don Luis Antonio Sánchez de Tagle y don Manuel de Argüelles, que nos lleva al segundo 
objetivo, más general, de este ensayo. A saber, que la corrupción no fue la excepción sino 
la norma de un sistema político de gobierno entre los monarcas del Antiguo Régimen y la 
administración periférica colonial.
La «mala codicia»
Existe un amplio consenso sobre la corrupción como una práctica generalizada por los 
espacios de poder entre las sociedades coloniales, las burocracias y la Corona española.7 
En un sugerente artículo, Josep María Delgado8 nos recuerda que la política de fl exibili-
dad fue uno de los dos principios básicos que rigieron la organización y el funcionamiento 
de la estructura organizativa imperial. El conocido argumento «obedezco pero no cum-
plo», permitía defender los benefi cios (privados) de los administradores locales frente a 
los intereses (públicos) metropolitanos, no siempre coincidentes, respetando la política de 
autoridad ejercida por el monarca y sus representantes (Audiencias, Virreyes, gobernado-
respecto a la salvación de los infi eles, véase también el Memorial que escribió el procurador Juan Martínez de 
Ripalda (1704) (Archivo Histórico de la Compañía de Jesús de la Provincia de Toledo (en adelante, AHCJPT), 
Filipinas C-285, Doc. 5, f. 7r).
6. Sobre la fuerte carga moral o religiosa del concepto de corrupción, véase Grandeur et misère de 
l’ofﬁ ce. Les ofﬁ ciers de ﬁ nances de Nouvelle-Espagne XVIIe-XVIIIe siècles, Paris, Publications de la Sorbonne, 1999 
[existe traducción española en Fondo de Cultura Económica, 2011]; y por el mismo autor, Bertrand, «Viejas 
preguntas, nuevos enfoques: la corrupción en la administración colonial española», en ANDÚJAR CASTILLO, 
Francisco, María del Mar FELICES DE LA PUENTE (eds.) El poder del dinero. Ventas de cargos y honores del 
Antiguo Régimen, Madrid, Biblioteca Nueva, 2011, pp. 48-50; 53.
7. PIETSCHMANN, Horst, «Burocracia y corrupción en Hispanoamérica colonial. Una aproximación 
tentativa», Nova Americana, vol. 5, 1982, pp. 11-37; ANDRIEN, Kenneth, «Corruption, Ineffi ciency, and Im-
perial Decline in the 17th Century Viceroyalty of Peru». The Americas, 41, 1984, pp. 1-20.
8. DELGADO, J. M., «Caminando por… cit.
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res y capitanes generales).9 Pero en la práctica, estos dos principios —«el de autoridad y el 
de fl exibilidad»— se basaban en un difícil equilibrio entre poderes tradicionales (o patri-
moniales) y burocrático-legales. Esto puede apreciarse en la diferencia existente entre los 
hombres que ocupaban puestos de gobierno en las sociedades coloniales. La característica 
común de estos personajes era su condición de servidores o criados del soberano. Algunos 
cargos eran adjudicados directamente por la Corona como un premio, honor o merced 
real a sus «amigos» o «clientes»; otros desempeñaban sus ofi cios en virtud de sus capaci-
dades o especialización.10 Pero mientras que los primeros eran considerados nocivos al 
bien común, los segundos constituyeron cuerpos profesionales cuya lealtad disminuía pro-
porcionalmente a la distancia respecto a los centros de gobierno. En realidad, la Corona 
no ejercía una relación vertical sobre las jurisdicciones locales, dando lugar a una fragmen-
tación del poder. O lo que es lo mismo, una perversión del cuerpo político que favorecía 
las conductas impropias y desviadas en el ejercicio del poder: la «mala codicia».11
La corona frente al colapso demográfi co de las Islas Marianas
Desde su llegada en 1668 los jesuitas que acompañaron al padre Diego Luis de San Vito-
res (1627-72) se entregaron en cuerpo y alma a la tarea de evangelizar a los chamorros de 
las islas Marianas. En poco tiempo se convirtieron en los horticultores —por utilizar las 
palabras de Cañizares-Esguerra—12 de «esas nuevas plantas que necesitan de continuo 
cultivo para que no las ahoguen las malezas de sus antiguas costumbres».13 Aunque, a 
decir verdad, el auténtico peligro de dichas plantas no eran sus raíces sino la crueldad y 
la codicia de sus cuidadores, provocando un colapso demográfi co sin precedentes. Entre 
mayo de 1699 y abril de 1700 los jesuitas habían bautizado a 236 niños, pero 378 adultos 
bautizados murieron, así como 139 niños, víctimas de los contagios. Diezmados por las 
guerras y las epidemias, los chamorros apenas llegaban a 3.500 almas. Entre junio y di-
ciembre de 1700 la gripe provocó más de 650 muertos, muchos de los cuales permane-
cían en los caminos sin posibilidad de ser enterrados.14
9. Phelan, «Authority and Flexibility in the Spanish Imperial Bureaucracy», citado en Delgado, «Cami-
nando por… cit., pp. 179-180.
10. He tomado prestado el término «amigos» y «clientes» del libro de PERALTA RUIZ, Víctor, Patrones, 
clientes y amigos: el poder burocrático indiano en la España del siglo XVIII, Madrid, CSIC, 2006.
11. Sobre esta «mala codicia» y sus efectos nocivos en las burocracias coloniales, véase DE LA PUENTE 
BRUNKE, José, «Codicia y bien público: los ministros de la Audiencia en la Lima seiscentista», Revista de In-
dias, 236, vol. LXVI, 2006, pp. 133-148.
12. Sobre la idea de colonización como horticultura espiritual, véase CAÑIZARES-ESGUERRA, Jorge, 
Católicos y puritanos en la colonización de América, Madrid, Marcial Pons Historia & Fundación Jorge Juan, 
2008, pp. 239-283.
13. ARSI, «Misión de Marianas de la Compañía de Jesús año de 1700», Litterae Annuae Philippinae, 
Tomo 8 (1640-1749), f. 72r.
14. «Puntos para la Carta Anua de la misión de Marianas. Año de 1701», en Lévesque, History of … cit., 
pp. 297-302. Véase también Real Academia de la Historia (en adelante, RAH), Fondo Cortes 567, Leg. 12, ci-
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En esta tesitura, el sargento mayor, capitán general y gobernador interino en funcio-
nes, don Francisco de Medrano, fue el primero en sugerir el abandono de las islas, lo que 
supuso una decepción para el provincial de las Filipinas, el padre Luis de Morales (1699-
1703), quien había escrito una carta al procurador Antonio Jaramillo, con fecha en Mani-
la, 9 de junio de 1700, refi riéndole la salida del patache hacia las Marianas con el nuevo 
gobernador interino, don Francisco de Medrano. Según el parecer del padre Morales,
el sujeto [es] de buena edad, prudencia, experiencia, celo, desinterés, y afectísimo nuestro; y 
sobre todo muy buen cristiano, y cual le necesitan aquellas islas, ya por la costa escribí a vos, y 
al padre Quirós, y repito ahora, para que procuren lo de la propiedad de su Majestad de dicho 
gobierno de Marianas.15
Nada más lejos de la realidad. En 1701 Medrano escribió un Parecer al rey aconsejan-
do el traslado de los escasos 2.600 chamorros a una de las islas de las Filipinas. Su redu-
cido número no justifi caba el mantenimiento del presidio de San Ignacio de Agaña así 
como el sustento de las casas y colegios jesuitas. Además argumentaba que el traslado no 
reportaría mayores problemas, puesto que en los últimos cuatro años se había reducido 
con éxito a los nativos de las islas de Gani.16
Por el contrario, Francisco de Seijas y Lobera tenía una opinión muy distinta de la 
del gobernador. Para este cosmógrafo y marino, pero también matemático, experto en 
minería, geógrafo y tratadista político, la solución de las Marianas pasaba por una impli-
cación directa de la Corona española «en su conservación y aumento». En su Memoria 
sobre el gobierno de las Indias españolas (1702-04) aconsejaba el traslado desde Nueva 
España de algunas familias de españoles, así como de ganado y semillas, «para que se 
vayan poblando poco a poco».17 Más concretamente, sugería el envío anual de seis hom-
bres desterrados, con un sueldo de 8 pesos mensuales a cada uno, así como dos familias 
«asalariadas» que cobrarían del orden de 12 pesos mensuales cada una —y 8 pesos los 
menores de 12 años que pasasen con ellas— para incentivar así el poblamiento de las is-
las. Pasados los dos primeros años, dichas personas debían ser capaces de mantenerse 
con su trabajo,
tado en HEZEL, Francis X., From Conquest to Colonization: Spain in the Mariana Islands, 1690 to 1740, Di-
vision of Historic Preservation, Saipan, MP, 1989, p. 32; ASTRAÍN, Antonio, SJ., Historia de la Compañía de 
Jesús en la Asistencia de España, Madrid, Razón y Fe, 1920-25, p. 762; DRIVER, Marjorie G., The Spanish 
Governors of the Mariana Islands, Notes on their activities and the Saga of the Palacio. Their Residence and the 
Seat of Colonial Government in Agaña, Mangiao, Guam, Richard F. Taitano & Micronesian Area Research Cen-
ter, 2005, p. 16.
15. RAH, Fondo Cortes, 9/2669/46, f. 1r.
16. ARSI, Litterae Annuae Philippinae, Tomo 13 1663-1734 (etiam de Insuli Marianis), ff. 326-332v. Véa-
se también HEZEL, F., From… cit., p. 54.
17. «Memoria sobre el gobierno de las Indias españolas, realizada por don Francisco de Seijas y Lobera 
para servir a la verdadera unión de las dos Coronas de España y Francia. Libro Primero» (en adelante, Memo-
ria), en SEIJAS Y LOBERA, Francisco, Gobierno militar y político del reino imperial de la Nueva España (1702). 
Estudio, trascripción y notas de Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno. México, Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), 1986, p. 470.
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salvo a los hombres y muchachos que sirvieran plazas de soldados, porque en tal caso se 
les deberá pagar sus sueldos y de esta manera, viéndose todos en las dichas islas de las 
Marianas obligados a servir y trabajar, cada uno procurará trabajar y servir al Rey en 
ellas.18
Pero además, proponía que la gobernación de las Marianas se entregara a la Real 
Audiencia de México, y no a la de Filipinas, porque solamente así se podría asegurar la 
llegada de la fragata o patache cada seis o siete meses con el real situado anual.19 Y esta 
cuestión no era baladí, a tenor de algunas cartas escritas por misioneros o ex misioneros 
que habían estado en las Marianas. La primera, escrita por el provincial Luis de Morales 
al procurador Antonio Jaramillo, con fecha en Manila, 9 de junio de 1700, acusaba al 
gobernador saliente don Fausto Cruzat y Góngora de no enviar patache a las Marianas 
(1698) o despacharlo tarde (julio de 1699), en época de tormentas, lo que ocasionó gran-
des pérdidas a la hacienda real.20 La segunda, escrita por el padre Lorenzo Bustillo al 
General Tirso González, con fecha 14 de abril de 1702, avisaba de las maquinaciones del 
gobernador cesante contra la Compañía de Jesús, responsabilizándolo de las necesida-
des que los misioneros habían padecido en los últimos años.21 Con el pretexto de la 
existencia de piratas en sus costas, ordenaba a los galeones que no fondearan en las Ma-
rianas y que llevaran el situado directamente de Acapulco a Manila.22 Por si fuera poco 
añadió una extensa relación de veintisiete puntos en la que cuestionaba con vehemencia 
los planteamientos ilusorios del gobernador Medrano, especialmente en lo referente al 
traslado de los marianos, lo que a juicio del comisario Bustillo resultaba del todo im-
practicable.23 A continuación informó al provincial de las Filipinas así como al procura-
18. Ibidem, pp. 478-479.
19. Ibidem, pp. 479-480.
20. RAH, Fondo Cortes, 9/2669/46, f. 1r; LÉVESQUE, R., History of… cit., pp. 238-239. Estos retrasos 
eran una constante en las islas Marianas. El patache de 1696 trajo consigo el situado de 1695 y 1696 que com-
putaban 10.000 pesos para los dos seminarios de niños y niñas, así como 8.725 pesos en concepto de sínodo 
correspondiente a los dos años de 1695 y 1696. El 1698 no se despachó ningún situado hasta el año de 1699 
(LÉVESQUE, R, History of… cit., pp. 72-73; 164-165).
21. Véase, al respecto, Biblioteca Nacional de Madrid (en adelante, BNM), «Ordenanzas de Gobierno de 
don Fausto Cruzat y Góngora», en Papeles sobre las misiones en Filipinas. Siglos XVII-XVIII, Ms. 11.014.
22. Cuando ello sucedía, que era muy a menudo, se compensaba a las Marianas con una multa de 
2.000 pesos a cuenta del siguiente situado («Reparos sobre el arbitrio y lo imposible de su ejecución», con 
fecha 10 de abril de 1702 (ARSI, Tomo 13. Litterae Annuae Philipp. 1663-1734 (etiam de Insuli Marianis), 
ff. 332r).
23. Los planteamientos de Bustillo apelaban claramente al sentido común. Como uno de los primeros 
jesuitas novicios que desembarcaron en aquellas islas, sabía perfectamente de lo que hablaba. Había participa-
do en la mayor parte de las guerras chamorras, y conocía de la resistencia y difi cultad de someterlos. Además, 
acusaba al gobernador de no explicar los medios por los cuales se trasladaría a más de tres mil personas. Las 
islas carecían de fuertes, castillos o prisiones para custodiarlos mientras eran trasladados. Bustillo descartó la 
utilización de las embarcaciones nativas, muchas de las cuales naufragaron en el traslado de las islas de Gani a 
Guam, Rota y Saipan (1696). Por lo tanto, sólo había una posibilidad: utilizar los pataches y galeones de Aca-
pulco. Sin embargo, la falta de espacio permitía que solamente pudieran transportarse —¡a lo sumo!— dos-
cientos nativos anuales, lo que hacía inviable dicho traslado (ARSI, «Reparos sobre el arbitrio…», ff. 329r-
331r).
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dor general Francisco de Borja y Aragón, «que por estar emparentado con los señores 
de la monarquía puede mucho en Madrid», para que intercediera por las almas de la 
misión.24
Uno de los principales argumentos aducidos era el deber de la monarquía con res-
pecto al proyecto evangelizador. El Monarca supremo, Dios, había encargado a los es-
pañoles expandir la semilla de la verdad en el Nuevo Mundo.25 Bustillos consideraba 
que si se desamparaban las Marianas las almas de los chamorros se condenarían irremi-
siblemente en el infi erno. Por todo ello, la fe no podía reducirse a una cuestión econó-
mica, y en caso contrario, «muchos, de verdad, tuvieran que responder a Dios de la 
pérdida de ellas».26 Según el gobernador, los nativos habían disminuido drásticamente, 
si bien Bustillos aseguraba que «no era tanto como parecía». Y aunque así fuera, ello 
no era óbice para desmantelar el presidio de Agaña, puesto que en las islas de Puerto 
Rico, Cuba y Santo Domingo apenas quedaban nativos, y no por ello la Corona las ha-
bía abandonado. Por esta razón, el gobernador de las Filipinas don Domingo de Zubál-
buru (1700-09), caballero de Santiago, se mostró mucho más generoso que su antece-
sor, prometiendo que «mientras gobernase las Filipinas daría orden a todas las naos 
que pasen por aquí y den fondo sin faltar».27 Asimismo, ordenó al nuevo gobernador de 
las Marianas, don Antonio de Villamor y Vadillo (1704-1706), que cobrase los tributos 
a los nativos y que
contara toda la gente que en dichas islas hubiere reducidas haciendo padrones en cada pueblo 
con distinción de los casados y solteros, hombres y mujeres, viejos y niños, en que pueblos hay 
iglesias, cuales son visitas, que religiosos administran en cada pueblo, y si hay alguna gente que 
no esté reducida a poblado y que no sea cristiana, que distancia hay de pueblo a pueblo, que 
circunferencia y latitud tiene la isla en que residen dichos religiosos y el presidio de infantería, 
si hay algunos puertos a qué rumbo y de qué fondo; que alimentos produce la tierra, que ma-
teriales de madera, piedra y otros para poder fabricar iglesias, casas y embarcaciones, y si hay 
otras islas que estén sujetas al Rey Nuestro Señor (…) y si en ellas puede haber esperanzas de 
que se aumente la Cristiandad.28
24. A consecuencia de las necesidades de sus cofrades, en 1703 el procurador Borja y Aragón impuso un 
censo de 5.300 pesos sobre la hacienda que los jesuitas tenían en Texcuco, en la Nueva España, a favor de la 
misión de las Marianas («Relación de censos. Año 1774», Archivo Histórico Nacional (en adelante, AHN), 
Sección Clero/Jesuitas, legajo 891/5, f. 24r).
25. CAMPANELLA, Tomasso, La Monarquía Hispánica. Traducción del latín, prólogo y notas de Primi-
tivo Mariño, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1991, pp. 254-265.
26. A su juicio, el mantenimiento de las Filipinas también era deficitario. Exactamente, 200.000 pe-
sos anuales costaba mantener la fe en aquellas islas, «sin que de ello haya tenido ni tenga su Majestad otro 
fruto, sino la salvación de las almas» (ARSI, «Reparos sobre el arbitrio y lo imposible de su ejecución», f. 
328v).
27. «Carta del padre Lorenzo Bustillo al padre Tirso González, con fecha en Agaña, 14 de abril de 
1702»; ARSI, «Reparos sobre el arbitrio y lo imposible de su ejecución», con fecha 10 de abril de 1702, ff. 327r-
332r). Véase también Brunal-Perry, «Las islas Marianas enclave estratégico…», p. 552.
28. «Instrucción al mayor Villamor, gobernador de las Marianas, con fecha en Manila, 18 de junio de 
1704» (LÉVESQUE, R., History of… cit., pp. 449-450).
ILLES I IMPERIS 16 (3G)8.indd   45 28/10/14   12:18
46 Illes Imperis - 16
Corrupción, codicia y mal gobierno en las islas Marianas (1700-1730)
Al fi nal de su mandato, el gobernador Villamor desaconsejaba la imposición de cual-
quier tributo por ser gente «pobrísima».29 Había que tener en cuenta no sólo los chamo-
rros que vivían «al presente», sino los que de ellos podrían nacer mientras hubiera gente 
en las Marianas. Razones geopolíticas operaban a favor de los archipiélagos caribeños, 
pero las Marianas también se situaban en un lugar estratégico del tráfi co ultramarino. En 
el fondo lo que estaba sobre el tapete era el futuro de la misión, y los jesuitas no sólo 
querían mantenerla, sino utilizarla como plataforma de lanzamiento para colonizar las 
islas Palaos, futuras Carolinas sur.30
El gobierno de don Manuel de Argüelles y Valdés (1706-1709)
A principios del siglo XVIII el clima político de las Marianas era rígido e infl exible. La 
represión ejercida sobre los nativos así como las enfermedades epidémicas habían redu-
cido su número de forma alarmante, consolidando defi nitivamente el control político y 
religioso de las islas. Entre 1706 y 1709 don Manuel de Argüelles ocupó el cargo de go-
bernador interino y capitán general de las Marianas (1706-09) en sustitución del sargento 
mayor don Antonio de Villamor y Badillo (1704-06).31 Sabemos que era hijo de don 
Francisco de Arguelles y Valdés y doña María Valdés y que en 1687 se embarcó a Filipi-
nas como criado de don Alonso de Fuertes Serra y Abella, oidor de la Audiencia de Ma-
nila.32 A su llegada a las Marianas no sólo estableció la capitalidad en la ciudad de San 
Ignacio de Agaña, sino que elaboró un censo que arrojó una cifra total de 5.532 chamo-
29. «Testimonio del informe dado por el M. R. padre jesuita Gerardo Bowens, vice-provincial de la mi-
sión de las Marianas, para el buen régimen y gobierno de dichas islas», con fecha en San Ignacio de Agaña, 23 
de abril de 1706 (LÉVESQUE, R., History of… cit., pp. 530-536).
30. El generalato de Tirso González de Santalla (1687-1705) se había caracterizado por el empuje apos-
tólico en abrir nuevas misiones de infi eles y en potenciar las existentes. Las misiones de la China, junto a las de 
los países musulmanes, fueron especialmente promovidas por el General leonés, cf. O’NEIL, Charles E. & 
Joaquín M. DOMÍNGUEZ, SJ, Diccionario Histórico de la Compañía de Jesús. Biográﬁ co-Temático, Tomo II, 
Madrid-Roma, IHSJ & Universidad Pontifi cia de Comillas, 2001, pp. 1.649-1.650).
31. «Noticias de Filipinas de julio de 1706» (RAH, Fondo Cortes 567, Legajo 9/2670/30, f. 1v). El sar-
gento Badillo sirvió en el presidio de Barcelona, y tras embarcarse a la Nueva España, el Virrey lo nombró capi-
tán de una compañía española de infantería para llevar el situado a las Filipinas. Allí el gobernador don Domin-
go de Zubálburu lo designó como capitán de su guardia personal (1701) y sargento mayor de la infantería 
española destacada en el puerto de Cavite (1702). Posteriormente fue promocionado como alcalde mayor de la 
provincia de Leyte, Samar e Ibabao (1703) hasta su nombramiento como gobernador interino de las islas Ma-
rianas (1704), por un tiempo máximo de tres años. La «Relación de servicios o méritos del sargento mayor don 
Antonio de Villamor y Badillo», con fecha 17 de febrero de 1713, se encuentra en el Archivo General del Indias 
(en adelante, AGI), Indiferente, 138, N.61, ff. 1r-3r. A él le correspondió la recuperación de parte de la artillería 
del galeón Nuestra Señora de la Concepción, naufragado frente a las costas de Saipán en 1638, según las ins-
trucciones dadas por el gobernador Zubálburu en Manila, 18 de junio de 1704 (LEVESQUE, Rodrigue, History 
of… cit., p. 450; 549-556). Las piezas fueron trasladadas a un pequeño castillo o fortaleza de piedra, situado en 
la ciudad de Agaña. Al respecto, véase también DRIVER, M., The Spanish… cit., pp. 16-18.
32. AGI, Contratación, 5540A, Libro 3, f. 128. La provisión del oidor Alonso de Fuertes Serra y Abella 
(o Alonso de Abella Fuertes), con fecha en Madrid, 10 de marzo de 1687, se encuentra en AGI, Filipinas, 273, 
N. 25.
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rros en las islas de Guam, Saipan y Rota.33 Las recomendaciones de Seijas y Lobera a Fe-
lipe V acerca de la necesidad de poblar aquellas islas no eran solamente económicas, sino 
también políticas. Consideraba que los intereses de la Compañía no eran exclusivamente 
religiosos, acusándolos de ser una amenaza para el patrimonio real. Así,
como cada una de aquellas islas es corta y los padres de la Compañía de Jesús van adelantán-
dose con sus doctrinas y en pocos años serán solamente ellos los dueños de los mejor de aque-
llas islas, como lo son en muchas partes de las Indias y en tal caso no tenga el Rey patrimonio 
en ellas, por lo cual se debe mandar que no tengan posesiones de tierras propias, ni ni más que 
un corto colegio de que se formen las doctrinas, porque si los padres usando sus políticas y 
mónitas se van apoderando de las tierras de las islas, no tendrán los vasallos en que poblarse, y 
en que benefi ciar diversidad de frutos.34
El texto de Seijas, de corte anti jesuítico, mostraba con meridiana claridad las líneas 
a seguir. Para este reformista del siglo XVIII, la verdadera riqueza del imperio colonial 
residía en el control del comercio, la agricultura y la industria. Y ello no podía dejarse en 
manos de los ofi ciales reales (gobernadores y alcaldes mayores), mayormente corruptos, 
ni tampoco bajo el control de los religiosos, sino de las autoridades civiles y políticas (al-
caldes ordinarios) del archipiélago. Así, sugería que los vecinos que hubieran estado vein-
ticinco años en posesión de una misma heredad pagaran un peso de a ocho reales de 
plata por cada veinte caballerías de tierra que ocupasen. Es decir, una contribución fi ja 
sobre los varones mayores de edad para asegurar la defensa de las islas.35 Desde una pos-
tura claramente regalista, los planes de Seijas de introducir los derechos reales, así como 
de reducir el protagonismo de los jesuitas tomaron un giro diferente, aunque previsible. 
No sólo no se introdujeron los impuestos locales, sino que las relaciones que el gobierno 
de Argüelles mantuvo con la Compañía de Jesús fueron excelentes. Durante su mandato 
se fi nalizó la construcción de las iglesias de Inarajan, Merizo y Agat, reformándose la de 
Pago con una bóveda de tablas y campanario. También se edifi có una nueva iglesia de 
mampostería, compuesta de tres naves con las laterales más bajas, en Agaña, así como un 
convento o rectoría para los padres jesuitas.36
Mientras que los jesuitas en el archipiélago filipino habían disminuido en los últi-
mos años, su número en Marianas se había mantenido estable. Entre 1706 y 1709 ha-
bía nueve padres jesuitas (los padres Tomás Cardeñoso, Diego Zarzosa, Lorenzo Bus-
tillo, Johann Tilpe, Miguel Aparicio, Johann Schirmeisen, Jacobo o Jaime Chavarri, 
33. AGI, Ultramar 561 (1), f. 24, citado en Driver, The Spanish Governors, p. 18.
34. SEIJAS Y LOBERA, F. Memoria… cit., p. 480.
35. Ibidem.
36. ARSI, «Puntos para la Carta Anua de Marianas. Año de 1709», Supplementum ad Historiam, 1584-
1750, Tomo 14, f. 99r. Dicha carta está publicada en Lévesque, vol. 11, pp. 75-79. Al respecto, véase también 
DRIVER, M., El Palacio. The Spanish Palace in Agaña. A Chronology of Men and Events, 1668-1899, Mangilao, 
Guam, Micronesian Area Research Center (MARC), University of Guam, 1984, p. 16; DRIVER, M., The Spa-
nish… cit., p. 17-18; GALVÁN GUIJO, Javier, Islas del Pacíﬁ co: el legado español, Madrid, Ministerio de Edu-
cación y Cultura, 1998, p. 103.
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Felipe Muscati y Gerard Bouwens)37 y dos hermanos coadjutores (Nicolás Montero y 
Luis García) destacados en la misión.38 Una cifra más que suficiente teniendo en 
cuenta la continua disminución de los feligreses. Hacía 18 años que el General de 
Roma no enviaba nuevos misioneros de Europa. Según el clásico trabajo de Horacio 
de la Costa, «there was a noticeable lack of enthusiasm for the Marianas mission 
among some of the younger fathers, and a certain amount of manoeuvring went on to 
avoid being sent there», lo que no impidió que los provinciales y procuradores conti-
nuaran apostando por mantener su presencia en las Marianas.39 Pero los misioneros 
del archipiélago mariano no provenían mayormente de las islas Filipinas sino de la 
Nueva España.40
El 2 febrero de 1707, el padre José Astudillo escribía desde México una carta al pro-
curador Antonio Jaramillo comunicándole que se preparaba una expedición integrada 
por cuatro misioneros (los padres Ignacio de Ibarguen, Peter Cruydolf, José Bloast y José 
Grimaltos) con destino a las Marianas. Asimismo le confesaba que «harto he deseado ser 
uno de ellos, pero no ha sido posible, por haberse empeñado el padre Borja en que yo 
lleve el cargo de la misión. Veré si puedo hacer alguna trampa y quedarme». Y añadía: 
«Vuestra Reverencia no se olvide de mirar por estos pobres, pues sabe las miserias que 
pasan».41 Frente a esta utopía salvacionista y redentora, la codicia de algunos gobernado-
res, como don Juan Antonio Pimentel (1709-1720), obstaculizó el proyecto misional de la 
Compañía de Jesús en el Pacífi co sur.
Don Juan Antonio Pimentel o el «lobo crudelísimo» de las Islas Marianas (1709-1720)
Maquiavelo había sostenido que la corrupción socavaba la virtud del buen ciudadano. 
Sin esa virtud, los pueblos no podían ser debidamente gobernados y era necesario que 
apareciera un nuevo líder virtuoso capaz de regenerar la nación.42 Pero en el contexto 
dieciochesco, este líder no debía sólo parecerlo sino serlo realmente, asegurando la 
«general felicidad de los españoles».43 Este no fue el caso del criollo Pimentel, cuyos 
excesos lo convirtieron en uno de los administradores más corruptos del siglo XVIII fi li-
37. El padre superior Gerard Bouwens (o Gerardo Bowens) murió el 24 de enero de 1712 en la isla de 
Saipán. El padre Muscati escribió en latín su carta de edifi cación, publicada en LÉVESQUE, R., History of… 
cit., pp. 517-522.
38. HEZEL, F., From Conquest… cit., p. 26.
39. «Memorial del padre Andrés Serrano al Felipe V (1706)» (AHCJPT, Filipinas C-285, Doc. 2, f. 1r).
40. DE LA COSTA, Horacio, S. J., The Jesuits in the Philippines (1581-1768), Cambridge, Massachusetts, 
Harvard University Press, [1961], 1989, p. 554.
41. RAH, Fondo Cortes 567, 9/2670/33, f. verso. Existe copia de esta carta en Lévesque, History of 
Micronesia, vol. 10, p. 560.
42. Citado en FRIEDRICH, Carl J., «Corruption Concepts in Historical Perspective», Arnold J. Heiden-
heimer, Michael Johnston & Victor T. LeVine (eds.), Political Corruption. A Handbook, New Brunswick & 
London, Transaction Publishers, 1993, pp. 18-19.
43. FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Pablo. Materia de España… cit., p. 199.
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pino.44 Como veremos a continuación, sus crímenes tenían que ver con un tipo de co-
rrupción moral que, según Michel Bertrand, pervertía las bases del sistema administra-
tivo colonial del Antiguo Régimen.45
Pimentel nació en Perú y era hijo ilegítimo del segundo marqués de Mancera, don 
Antonio Sebastián Álvarez de Toledo, Virrey de México (1664-1673). El 22 de octubre de 
1671 salió de Nueva España en el patache «San Diego» con destino a las Filipinas. Poco 
tiempo después, el 15 de noviembre, obtuvo una plaza de capitán de la infantería españo-
la. Entre 1672 y 1676 el gobernador y capitán general de las Filipinas, don Manuel de 
León, lo nombró alcalde de la provincia de Camarines. Posteriormente, en 1679 Pimentel 
ejerció de nuevo como capitán «reformado»46 en la compañía del gobernador hasta 1680 
en que fue nombrado alcalde y capitán de la provincia de Ilocos (1680-82).47 Fruto de su 
deseo de ascenso social, el 29 de enero de 1684 redactó la consabida relación de méritos 
y servicios para optar a nuevos cargos y prebendas.48 Así, el 15 de julio de 1686 obtuvo 
el cargo de teniente general de artillería de las islas Filipinas.49 Su posición económica 
era holgada fruto de las relaciones clientelares que operaban en el seno de un sistema 
patrimonial de gobierno. Unos años después, la Real Cédula del 2 de junio de 1701 con-
fi rmaba las encomiendas que Pimentel ostentaba en las provincias de Ilocos y Tondo.50
Pero no fue hasta el 10 de julio de 1704 cuando el rey nombró al por entonces tenien-
te general de artillería como gobernador y capitán general de las islas Marianas.51 A prin-
cipios del siglo XVII el dominico Tomasso Campanella (1568-1639) avisaba al rey del pe-
ligro de la privatización del cargo de gobernador. En su Monarquía Hispánica (1600-04) 
escribía que dicha práctica no era conveniente porque orientaba a los benefi ciados a en-
riquecerse mediante procedimientos ilegales. Según el dominico calabrés, «hay funciona-
rios mayores que venden cargos pequeños a quienes después les roban; y así, en territo-
rios pequeños no se observa el derecho común, pues mientras los funcionarios simulan 
propagar la jurisdicción del rey, provocan odio desollando a pobres súbditos».52
Sin embargo, la venalidad de los ofi cios y cargos públicos —o «benefi cio de em-
pleos»— no debe considerarse necesariamente como «un acto de tiranía», sino como un 
44. DRIVER, M., El Palacio…cit.; DRIVER, M., «Notes and Documents. Quiroga’s letter to King Phillip 
V, 26 May 1720», Journal of Paciﬁ c History, 27, 1992; HEZEL, F., From Conquest… cit.
45. BERTRAND, M. «Viejas preguntas… cit., p. 53.
46. La reforma era una disposición orgánica, emanada del capitán general del ejército, mediante la cual se 
deshacía una unidad (compañía o tercio), pasando sus miembros a servir en otras. Los ofi ciales «reformados» 
no perdían su condición de tales, aunque no ejercieran mando efectivo en su nuevo destino. Se les respetaba 
íntegramente el sueldo y debían ocupar los primeros puestos en las ternas o propuestas de promoción.
47. AGI, Filipinas 273, Exp. 22.
48. AGI, Filipinas 273, Exp. 22, ff. 1r-20v. Véase también AHCJC, Documentos Manuscritos Historia 
de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 279v.
49. AGI, Filipinas 3, 157; AGI, Filipinas 118, N. 9
50. AGI, Filipinas 341, Libro 8, ff. 176v-179r.
51. AGI, Filipinas 349, Libro 7, ff. 67r-68r; AGI, Filipinas 18, Exp. 9.
52. CAMPANELLA, Tomasso, La Monarquía Hispánica. Traducción del latín, prólogo y notas de Primi-
tivo Mariño, Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1991, p. 77.
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recurso de enajenación del patrimonio regio paralelo al sistema de las mercedes, o méri-
tos personales, de los candidatos.53 Dicho sistema permitía revender un ofi cio comprado 
o utilizarlo como dote para una hija que estaba a punto de casarse, lo que servía para 
captar voluntades y nuevas lealtades.54 Esto fue precisamente lo que hizo Pimentel, cuya 
hija, doña María Rosa Pimentel, se casó con don Manuel de Argüelles y Valdés, futuro 
gobernador de las Marianas, convirtiéndose así en su yerno y aliado político.55
Como su antecesor, el también peruano don Damián de Esplana (1641-1694),56 Pi-
mentel fue un lobo para las ovejas de los jesuitas. Su gobierno no pudo ser más acciden-
tado. Llegó en agosto de 1709 a bordo del patache «Santo Domingo de Guzmán», y a fi -
nales de mes tomaba posesión de su gobierno. La paga no era buena, pero las 
posibilidades de enriquecimiento compensaban con creces el exiguo salario. Así, como ya 
hizo el gobernador Esplana, Pimentel decidió trasladar su casa o residencia permanente 
del presidio de Agaña al Palacio de la villa de Umatac, desde donde gestionaba sus asun-
tos comerciales asociados a la llegada de los galeones y pataches de Manila.57 Pero tam-
53. A mediados del siglo xvi, ilustres dominicos, como Francisco de Vitoria (1483?-1546) y Bartolomé de 
Las Casas (1484-1566), habían interpretado la venalidad de los ofi cios y cargos públicos como un acto de tira-
nía. Sólo un tirano podía anteponer su propio benefi cio al de la república (PONCE-LEIVA, Pilar, «El valor de 
los méritos. Teoría y práctica política en la provisión de ofi cios (Quito, 1675-1700)». Revista de Indias, 
vol. LXXIII, núm. 258, 2013, pp. 344-346). Sobre la provisión y venta de cargos políticos en el Antiguo Régi-
men se ha escrito mucho. Al respecto, véase SANZ TAPIA, Ángel, «Provisión y benefi cio de cargos políticos en 
Hispanoamérica (1682-1698)», Estudios de Historia Social y Económica de América, 15, pp. 107-122, 1997, 
pp. 107-122; ANDÚJAR CASTILLO, Francisco, María del Mar FELICES DE LA PUENTE (eds.), El poder 
del… cit.
54. PIETSCHMANN, Horst, «Burocracia y… cit., p. 25; BERTRAND, M., «Viejas preguntas… cit., 
pp. 55-56.
55. Archivo Histórico de la Compañía de Jesús en Cataluña (en adelante, AHCJC), Documentos Manus-
critos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 280r; «Carta de la Audiencia de Manila a Felipe V, 
con fecha en Manila, 16 de julio de 1720», en LÉVESQUE, R. History of… cit., vol. 12, p. 221. De la unión 
nació un hijo, don Manuel José Bonifacio de Argüelles, quien el 15 de diciembre de 1720 escribió una relación 
de méritos para solicitar el cargo de gobernador de las Marianas (AGI, Filipinas 118, N.9).
56. Don Damián de Esplana fue un veterano criollo de las guerras de Chile y futuro gobernador de las 
islas Marianas. Nació en Perú y sirvió durante 23 años en las guerras de Chile. Estaba casado con doña Josefa 
de León Pinelo, hija de una de las familias criollas más prominentes del Virreinato del Perú (ARSI, «Relación 
de las islas Marianas desde el mes de junio de 1674 hasta 1675», Philipinae Historiae, 1663-1734, Tomo 13, f. 
121r; Driver, Cross, Sword, and Silver, p. 15). En 1674 don Diego de Arévalo, general del galeón «Nuestra Se-
ñora del Buen Socorro», lo nombró para el cargo de gobernador de las Marianas. Murió en agosto de 1694, 
víctima de hidropesía (ASTRAIN, A. Historia de… cit., tomo VI, p. 825; 832). Véase también HEZEL, F., 
«From Conversion… cit., p. 127.
57. DRIVER, M. Cross, Sword, and Silver. The Nascent Spanish Colony in the Mariana Islands, Microne-
sian Area Research Center (MARC) Papers, # 48, Mangilao, Guam, University of Guam, 1987, p. 34. Durante 
la administración de Pimentel parece claro que existían dos casas reales o «palacios»: uno, en Umatac, construi-
do de mampostería en tiempos del gobernador Damián de Esplana, y otro, llamado «real palacio» o «palación», 
presumiblemente en Agaña («Carta del padre Diego de Zarzosa al procurador Antonio Jaramillo, con fecha en 
Pago, 5 de mayo de 1691», en Lévesque, History of Micronesia, vol. 9, p. 446). Como apunta Driver, «Palación 
would seem to imply a larger, more substantial, or a more important building, pointing to Agaña. At that time, 
the islands’ only heavy artillery were some six cannons «debajo del Real Palación», below the Royal Palace. Two 
bronze four-pounders, one iron four-pounder, and three two-pounders made up the lot» (DRIVER, M, El Pa-
lacio… cit., p. 18; Driver, The Spanish… cit., pp. 10; 18-21).
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poco desdeñaba otros negocios que pudiera establecer con cualquier navío que se acerca-
ra a las Marianas. El 22 de marzo de 1710 cuatro navíos ingleses (Duke, Duchess, Marquis 
y Bachelor) ondeando banderas blancas aparecieron frente a las costas de Pago.58 Uno de 
ellos, la Almiranta de Filipinas «Nuestra Señora de la Encarnación y Desengaño», había 
sido capturado por el capitán Woodes Rogers con toda su carga en el cabo de San Lucas, 
en las costas de la Baja California (Nueva España, enero de 1710), y rebautizado como el 
Bachelor.59 A su llegada al puerto de Umatac el capitán Rogers y sus ofi ciales, en nombre 
de la reina Ana Estuardo de Inglaterra, conminaron a los españoles a proveerles de re-
frescos, bastimentos y todo lo necesario so pena de arrasar la isla con sus habitantes. El 
sargento mayor José de Quiroga formó una Junta de Guerra integrada por los ofi ciales 
reformados en la que se debatió la posibilidad de hacerles frente. Pero en lugar ir a su 
encuentro el gobernador Pimentel les escribió una carta autorizándoles a abastecerse 
pacífi camente en las islas.60 No sólo estableció relaciones comerciales (contrabando) con 
sus capitanes sino que agasajó a los terceros capitanes con toda clase de regalos, invitán-
dolos a comer al palacio de Agaña, lo que le supuso varios años de cárcel en Manila.61
Como ha sugerido Driver, Pimentel pensaba más en su propio benefi cio o interés 
—la avaricia, ambición o «mala codicia»— que en la defensa y seguridad de las islas.62 
Sin embargo, su pasividad e inacción frente al enemigo —que había capturado el galeón 
«Nuestra Señora de la Encarnación» frente a las costas de Acapulco— le reportó muchas 
críticas de las autoridades políticas y judiciales de Manila. En su defensa, Pimentel (1712) 
explicó al conde de Lizárraga, gobernador de las Filipinas y presidente de la Audiencia 
de Manila, que la isla carecía de gente disciplinada, así como de cañones, pólvora y demás 
pertrechos, hallándose en la mayor indefensión. Por ello convocaron una junta de guerra 
en el pueblo de Agat y se tomó la decisión de no enfrentarse a la escuadra inglesa.63 Sin 
embargo, esta explicación no convenció al anciano magistrado, José Torralba, quien, a su 
llegada a Guam, envió a Pimentel cargado de cadenas a Manila.64
58. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 248r.
59. Don Antonio Gutiérrez, que iba de contramaestre en dicha nao, fue capturado y enviado a Inglaterra 
como prisionero de guerra («Governor Ursua reports the capture of the Almiranta Encarnación by English 
Pirates», con fecha en Madrid, 14 de junio de 1714, en LÉVESQUE, R. History of…, pp. 142-149).
60. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 248r-250r. 
Véase también Barratt, The Chamorros of the Mariana Islands, pp. 224-225.
61. Ibidem, p. 217. En 1710, Pimentel había solicitado a Felipe V la construcción de un fuerte con sus 
respectivas baterías de defensa en la bahía de Umatac (DELGADILLO, Yolanda, Thomas B. McGRATH, SJ & 
Felicia PLAZA, Spanish Forts of Guam, Guam, Microniesian Area Research Center (MARC), 1979, p. 40). Ese 
mismo año una ola había inundado la estructura del fuerte de Santa María de Guadalupe, construido en 1683 
por el gobernador don Antonio de Saravia (AGI, Filipinas, Leg. 94, f. 14, citado Delgadillo, McGrath & Plaza, 
1979, en p. 10. Véase también la carta del gobernador Pimentel a Felipe V, con fecha en Agaña, 13 de abril de 
1710, citada en LÉVESQUE, R. History of…cit., vol. 11, p. 137).
62. DRIVER, M. El Palacio… cit., p. 18.
63. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 72, 1712-1718, ff. 64r-
65v.
64. CUNNINGHAM, Charles Henry, The Audiencia in the Spanish Colonies as illustrated by the Audien-
cia de Manila (1583-1800). Berkeley, University of California Press, 1919, p. 127.
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No hay duda de que Pimentel faltó a su deber como soldado y capitán en los interro-
gatorios que tuvieron lugar en Manila, el 23 de enero de 1712.65 El capitán don José Ruiz 
López fue nombrado juez receptor de la causa contra la persona de Pimentel, quien por 
entonces frisaba los 76 años. El 8 de julio de 1712 la Audiencia de Manila también inició 
una serie de autos o pesquisas contra el gobernador Pimentel por haber mantenido rela-
ciones comerciales con el corsario Woodes Rogers en 1710.66 A pesar de haber alegado 
ignorancia sobre la guerra existente entre España e Inglaterra, el tribunal lo sentenció a 
prisión el 24 de julio de 1714, ordenando que se le abriera un juicio de residencia. Como 
señaló Cunningham, «Pimentel had not only to stand investigation for the particular act 
which had brought about his removal, but he was also subjected to a residencia covering 
his entire career as governor».67
A causa de la muerte del gobernador Lizárraga y del estado de desgobierno durante 
la administración del decano de la Audiencia de Manila, don José Torralba (1715-17), 
Pimentel abandonó Manila y regresó a Guam. Desde un principio, las relaciones de Pi-
mentel con los jesuitas no fueron fáciles, pero éstas empeoraron hacia 1715 a causa de sus 
excesos con los nativos y del relajamiento de sus costumbres, consideradas licenciosas y 
opuestas a la ley natural. En la Carta Anua de 1715, el superior Felipe María Muscati 
(1689-1739) todavía alababa al gobernador, quien había empezado por entonces a refor-
mar la casa e iglesia de la Compañía, «a que no sólo asiste dicho Señor Gobernador como 
sobrestante de la obra, sino lo que más es como peón cargando el mismo los materiales 
con gran gusto suyo, y no menor edifi cación de los que le ven ejercitar estas humildes 
acciones».68 Sin embargo, la simpatía se transformó muy pronto en abierta hostilidad 
tras la llegada del padre Antonio Cantova (1718), quien se mostró muy crítico con algu-
nos de los hábitos más escandalosos del gobernador; en particular, el vicio de la lujuria y 
la codicia.69 En una carta escrita por el padre Marcelo de Valdivieso al padre Juan Marín, 
con fecha en Capul, 19 de julio de 1718, se acusaba a Pimentel directamente de ser el 
65. Para paliar estos ataques, el rey dictó una Real Provisión, de fecha 24 de julio de 1712, por la que 
ordenaba remitir gente armada a las islas Filipinas y a las Marianas (AGN, Gobierno Virreinal - Cédulas Reales 
y Duplicados (100) - Reales Cédulas Originales - vol. 35 - Exp. 98, ff. 1r-7v).
66. Carta del Consejo de Indias al Rey, con fecha 14 de junio de 1712, en AGI, Ultramar, 561. Véase 
también AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 72, 1712-1718, ff. 62r-72r.
67. Como señalaba Cunningham, «there were two kinds of investigations of offi cial conduct, one taken 
at the completion of the regular term of offi ce and the other at any time when the needs of the service required 
it» (The Audiencia… cit., p. 128).
68. ARSI, «Algunos puntos para la Anua de esta Misión Mariana», Supplementum ad Historiam, 1584-
1750, Tomo 14, f. f. 105v. Dicha carta está publicada en LÉVESQUE, R. History of… cit., vol. 11, pp. 637-643.
69. En las Marianas había por entonces nueve sacerdotes (los padres Felipe María Muscati, vice provin-
cial y ministro en el partido de Inarajan; Miguel de Aparicio, que actuaba como rector del colegio de San Juan 
de Letrán y ministro en Agaña; Lorenzo Bustillo, en el partido de Umatac; Diego de Zarzosa en el partido de 
Agat; Juan Schirmeissen en el partido de Merizo, Ignacio de Ibarguen, ministro de indios; Pedro Cruydolf y 
José Bloast) y tres hermanos coadjutores (Jaime Chavarri, médico y boticario; Nicolás Montero, asistente do-
méstico en la casa y Luis García, asistente en el seminario de niños) («Algunos puntos para la Anua de esta 
Misión Mariana. Inarahan, 15 de mayo de 1715», en ARSI, Philipp. 14, Supplementum ad Historiam, 1584-
1750, f. 104r).
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responsable de la disminución de los indios chamorros. De acuerdo con el parecer del 
jesuita,
(…) no hay freno con que moderar sus agravios e injusticias con aquellos pobres recién con-
vertidos, y así aquello se va atrasando notablemente. Y los indios aburridos por verse en una 
tan pesada esclavitud, hacen cosas indignas de la fe que profesan. Los pobres Padres, si quie-
ren poner remedio e irle a la mano o son despreciados, o no oídos, o son amenazados con 
destierros, y así se ven hoy obligados a padecer más de lo que padecían al principio en la con-
quista de aquellas islas, que entonces con una lanzada acababan sus trabajos, y hoy el martirio 
con tantas pesadumbres y penas, les dura muchos años.70
En otra carta escrita por el sargento mayor Quiroga al rey, con fecha en Agaña, 26 de 
mayo de 1720, se exponían las razones de la decadencia moral y material de las islas Ma-
rianas.71 En un principio la obstinación de los chamorros de mantenerse fi eles a sus ritos 
paganos había provocado la ira de Dios en forma de epidemias, tifones y tempestades.72 
Pero la intervención de los padres jesuitas en los últimos años había sido providencial, de 
manera que la mayoría se habían resignado a la presencia de los religiosos. En lo que 
Quiroga y Valdivieso coincidían era en su negativa consideración de las islas. Para ambos, 
su pobreza espiritual no tenía tanto que ver con la conducta de los nativos, sino con la 
inmoralidad y corrupción de los españoles y fi lipinos, que «ciegos con la codicia, esclavi-
zan a los indios y soldados, y aun a los Ministros Evangélicos quieren tener sujetos a su 
voluntad con los gravísimos inconvenientes de que esto se sigue».73
En primer lugar, Quiroga acusó al anciano gobernador de ser un libertino y mantener 
un recogimiento de niñas y mujeres en su propio palacio, de cuyos escándalos se tenían 
noticia en Manila. Era público y notorio que Pimentel, «siendo hombre de edad y sin 
mujer», vivía en concubinato con estas jóvenes, las cuales eran ofrecidas en matrimonio a 
los soldados del presidio de Agaña a cambio de su lealtad. Algunas de ellas, después de 
haber contraído esponsales, continuaban viviendo en lo que se conocía como el «serrallo 
del gran turco».74 En la práctica, el gobernador actuaba como un señor feudal que exigía 
derechos sexuales sobre «sus mujeres» con las cuales cometía delitos de estupro, rapto y 
70. «Carta del padre Marcelo Valdivieso al Padre Juan Marín acerca de los medios de aumentar la pobla-
da de Marianas y Mindanao (1718)», ff. 2r-2v, en «Diversas sobre islas Marianas y Carolinas / P. Sanvitores» 
(AHCJC, FIL HIS-061, E.I, c-05/4/5 (1768); Real Academia de la Historia, Cortes 567, Legajo 12). Maritza R. 
DEL PRIORE cita también dicha carta en su tesis doctoral: Education on Guam during the Spanish Administra-
tion from 1668 to 1899, Los Angeles, University of Southern California, 1986, pp. 34-35.
71. Dicha carta se encuentra en AGI, Filipinas 95, ff. 18-33 y AGI, Ultramar 582, ff. 1515-29. Fue publi-
cada por DRIVER, M., «Notes and… cit.», pp. 98-106.
72. En 1711 tuvo lugar una mortífera epidemia que se cebó sobre todo con los españoles (AHCJC, Do-
cumentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 238v).
73. Carta del Padre Marcelo Valdivieso al Padre Juan Marín…», f. 2v (AHCJC, FIL HIS-061, E.I, 
c-05/4/5 (1768). Véase también DRIVER, M., «Notes and… cit., p. 106.
74. AGI, Ultramar 561 (II), N. 2, ff. 11v; AGI, Filipinas 99, f. 58, citado en DRIVER, M., El Palacio… cit., 
p. 18; «Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 26 de mayo de 1720», citada en Driver, «Notes and Documents», 
p. 105. Véase también en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 161-167.
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adulterio. Según Quiroga, aquellos soldados que se oponían a dichas prácticas veían re-
ducidas sus posibilidades de promoción a alféreces o capitanes, llegando a perder sus 
plazas, e incluso la vida. Del mismo modo, los chamorros se sentían coaccionados por las 
constantes amenazas de Pimentel, quien los acusaba de informar a los padres jesuitas de 
sus «escándalos». Al parecer, no iba demasiado errado. Por no ofenderle muchos dejaron 
de enviar a sus hijos a la escuela de San Juan de Letrán y de acudir a la iglesia, con lo que 
se retardaba la salvación de sus almas.75 Indignados, los religiosos proclamaron sus faltas 
desde el púlpito, lo que irritó al gobernador.76
Last but not least, Quiroga acusó a Pimentel y a sus afi nes de explotar indiscrimina-
damente a los escasos chamorros, ocupándolos durante largos meses en diversos negocios 
lucrativos a cambio de dos o tres hojas de tabaco al día.77 La explotación racional de los 
recursos de las islas nunca estuvo entre las prioridades de la monarquía española. Consi-
deraba que sus habitantes eran incapaces de pagar tributo debido a su extrema pobreza. 
Sin embargo, sus gobernadores, alcaldes y capitanes de infantería —en particular, sus 
nietos, don José Bonifacio de Argüelles y Juan de Argüelles Valdés, quienes ejercían el 
cargo desde 1715 «en consideración a su integridad y celo al Real Servicio»— utilizaron 
sus cargos como una forma de obtener benefi cios ilegales, obligando a hombres y mujeres 
a cultivar y recoger productos básicos, como el arroz, maíz, judías, melones, etc., así 
como las apreciadas alcaparras, o a destilar aguardiente, que luego vendían a precios de-
sorbitados en los mercados de Manila.78 Para adquirir estos «repartos forzosos de mer-
cancías» muchos soldados se endeudaban de por vida con Pimentel, quien con ayuda de 
sus familiares controlaba y distribuía el real situado.79
Lo cierto es que con el nuevo siglo se había producido una alarmante disminución de 
los nativos. Las epidemias de 1709 y 1710 así como las extorsiones de los funcionarios 
españoles acabaron por reducir notablemente su número.80 Según la carta que escribió el 
75. Carta del padre Víctor Valdés (o Walter) al padre José Calvo, procurador general, con fecha en Agaña, 
1736, citado en DEL PRIORE, M Education on… cit., pp. 35-36.
76. Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 26 de mayo de 1720, citada en DRIVER, M., «Notes and…» 
cit., p. 105.
77. Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 26 de mayo de 1720, citada en Ibidem, p. 102. En 1718, el 
padre Valdivieso vertió esas mismas acusaciones contra los excesos y mal ejemplo de vida del gobernador Pi-
mentel (Carta del Padre Marcelo Valdivieso al Padre Juan Marín…», ff. 2v-3v, en AHCJC, FIL HIS-061, E.I, 
c-05/4/5 (1768).
78. Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 26 de mayo de 1720, citada en DRIVER, M., «Notes and» cit., 
pp. 101-102; HEZEL, F., From Conquest to… cit., p. 41.
79. El real situado que llegaba a las Marianas para el período de 1710 a 1715 ascendía a 29.914 pesos, 7 
tomines y 3 granos (AGH, AHH 1733, ff. 1, 4v, 6-6v, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 11, 
p. 155). Véase también BRUNAL-PERRY, Omaira, «Las islas Marianas enclave estratégico en el comercio entre 
México y Filipinas», Leoncio Cabrero (eds.), España y el Pacíﬁ co. Legazpi, Tomo I, Madrid, Sociedad Estatal de 
Conmemoraciones Culturales, 2004, p. 553.
80. HEZEL, F., From Conquest to… cit., p. 32. En la carta que escribió al padre Giacomo Pettinati (o 
Pethnati), rector del colegio de Agram, en Croacia, con fecha en Rota, 27 de mayo de 1719, el padre José Bo-
nani apuntaba a la avaricia y corrupción de los funcionarios españoles como la causa principal de la disminu-
ción de los chamorros (AHCJC, FILCAR E.I, a-18. 1677-1750. Primera parte, 1677-1735. E. I. a-18/1, f. 111).
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gobernador Pimentel a Felipe V, con fecha 24 de noviembre de 1709, apenas quedaban 
cinco mil indios reducidos en las islas principales de Guam, Rota y Saipan, «en cuyo nú-
mero entran niños, viejos y mujeres, habiéndose hallado en ellas más de 24.000 cuando 
entraron los misioneros [jesuitas] a su conversión, a que se agrega los muertos que han 
muerto en sus levantamientos».81 En la Carta Anua de 1715, el padre Muscati describía 
las penosas enfermedades que padecían, «como llagas, apostemas, y otras semejantes muy 
dolorosas (…) no días, sino largos años». Aquellos dolores y padecimientos eran el precio 
que habían de pagar por sus muchos pecados, por todo lo cual les aconsejaba que lleva-
ran sus trabajos con entereza y resignación, «como venidos de la mano de Dios».82
El 8 de marzo de 1717, Pimentel decidió reorganizar la población de las islas. Para 
ello nombró a su nieto y lugarteniente, el capitán don José Bonifacio Argüelles, como vi-
sitador de todos los partidos de la isla de Guam.83 Pero fue en vano. En mayo de 1719, 
poco después de su llegada a la isla de Guam, el padre italiano José Bonani confi rmaba 
los peores pronósticos. Si en 1669 se contabilizaban unos 8.000 indios en la isla principal, 
apenas quedaban 800. Igualmente, Rota había visto tiempos mejores. De los 4.000 nati-
vos que habitaban la isla, ahora tan sólo quedaban 344. En total, las tres islas no sumaban 
más de 5.000 chamorros, los cuales vivían en un estado general de pobreza y miseria.84
A pesar de ello el gobernador Pimentel nunca pensó en trasladarlos a las Filipinas, 
como hizo Medrano, sino que explotó intensivamente la escasa mano de obra existente en 
benefi cio propio. La justifi cación físico-climática de la esclavitud que padecían volvió a ser 
adoptada de facto por las autoridades políticas de las islas. Los chamorros eran robustos, 
como los siervos de Aristóteles, que vivían en climas más calientes que los europeos. Para 
81. DRIVER, M., El Palacio… cit., pp. 16-17. Dicha carta está publicada en LÉVESQUE, R., History 
of… cit., vol. 11, pp. 52-63.
82. «Algunos puntos para la Anua de esta Misión Mariana» (ARSI, Filipinas, Tomo 14. Supplementum 
ad Historiam, 1584-1750, f. 104v). Esta catástrofe demográfi ca fue también observada por el primer navegante 
francés que dio la vuelta al mundo, Le Gentil de la Barbinais (Nouveau Voyage autour du Monde Ámsterdam, 
1728), quien en mayo de 1716 aseguraba que en tan sólo dieciocho años se había pasado de unos quince o 
veinte mil chamorros en las islas a una población de apenas mil quinientos (Freycinet, 2003, p. 54, citado en 
DRIVER, M., The Spanish… cit., p. 22. Sobre los viajeros y corsarios franceses que llegaron a Guam, véase el 
trabajo de LÉVESQUE, R., «Notes and Documents, French Ships at Guam, 1708-1718», Journal of Pacifi c His-
tory, vol. 33 (1), 1998, pp. 105-110).
83. Su ascenso fue meteórico, confi rmado el favoritismo de Pimentel en el nombramiento de los funcio-
narios y el nepotismo durante el desempleo de los cargos. El 18 de noviembre de 1715 fue nombrado alférez de 
la infantería española al mando de don Juan Félix Pimentel (la otra estaba al mando de su hermano, el capitán 
don Juan de Arguelles Valdés). El 5 de diciembre de 1715 fue nombrado capitán de dicha compañía, sirviendo 
en ella hasta el 6 de junio de 1716, año en que ejerció como secretario de la gobernación y guerra de las islas. El 
31 de diciembre de 1715 Pimentel le nombró su lugarteniente con un sueldo de 30 pesos al mes. El 8 de marzo 
de 1717 fue nombrado visitador de todos los partidos de la isla de Guam, averiguando en ella el cumplimiento 
de la obligación de sus alcaldes, etc. El 26 de agosto de 1717 fue nombrado sargento mayor del patache «Santo 
Domingo de Guzmán», que por aquel año había conducido el situado desde las islas Filipinas a las Marianas 
(«Relación de méritos de don José Bonifacio de Argüelles» (AGI, Filipinas 118, N. 9).
84. «Carta del padre José Bonani al padre Giacomo Pettinati (o Pethnati), rector del colegio de Agram, 
en Croacia, con fecha en Rota, 27 de mayo de 1719» (AHCJC, FILCAR E.I, a-18. 1677-1750. Primera parte, 
1677-1735. E. I. a-18/1, ff. 104-106; 111).
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el sargento mayor Quiroga, las causas de esta catástrofe demográfi ca tenían que ver con la 
extrema codicia de sus gobernadores, que como si fueran corregidores, «esquilmaban a 
los indios y se bebían su sangre». No es de extrañar, pues, que recomendara reducir los 
ciento treinta soldados del presidio de Agaña a cincuenta o sesenta puestos o plazas. A su 
juicio, los soldados habían cumplido ya su función defensiva. Ahora, la mayoría de ellos 
languidecían en los fuertes, presos de la corrupción, lascivia y pobreza de las islas.85
No hay duda de que Quiroga sabía de lo que hablaba. Fue sargento mayor durante 
más de treinta años en los que había sofocado numerosas revueltas protagonizadas por 
los chamorros, pero también por los mismos españoles que estaban bajo su mando. Los 
soldados del presidio estaban integrados mayormente por jóvenes indultados, ex convic-
tos o vagabundos huidos de Nueva España, que al llegar a las Marianas, provocaban toda 
clase de desórdenes, «devolviendo las islas a su estado anterior de pecado y miseria mo-
ral, matando, extorsionando y abusando de sus habitantes».86 A juicio del sargento Qui-
roga, la labor de aquellos «ángeles de Dios» —como defi nía a los padres jesuitas— estaba 
siendo invertida por aquellos «malos españoles» a quienes podía acusarse de devolver las 
islas al dominio de Satán.87
Ante esta situación, los jesuitas escribieron un Memorial (1722) a Felipe V, como juez 
soberano, para que pusiera remedio a los agravios que los indios habitadores de las islas 
Marianas, y las misiones de la isla de Mindanao, sufrían a manos de sus codiciosos gober-
nadores. Si los padres protestaban eran despreciados o amenazados con el destierro. Este 
fue el caso del padre Ibarguen, viceprovincial y comisario del Santo Ofi cio, y del padre 
Cantova, rector del colegio seminario, quienes fueron desterrados por el gobernador Pi-
mentel a la villa de Umatac, donde no pudieran acusarlo públicamente en sus sermo-
nes.88 También denunciaban que dicho (mal) gobernador se apropiara de las tierras de 
los indios, obligándolos a trabajar todos los días en sus negocios particulares. Con ello 
sólo se conseguía la disminución de los naturales y la ruina de la cristiandad.89 Finalmen-
85. «Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 26 de mayo de 1720», en LÉVESQUE, R., History of… cit., 
Micronesia, vol. 12, pp. 161-167. Véase también DRIVER, M., «Notes and… cit., p. 103.
86. «Carta del sargento mayor Quiroga al rey Felipe V, con fecha en 26 de mayo de 1720», en Driver, 
«Notes and Documents», pp. 103-104; LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 161-167. Véase también 
HEZEL, F., From Conquest… cit., pp. 33-34.
87. «Carta de Quiroga a Felipe V, con fecha 8 de junio de 1719», en AGI, Ultramar 561 (2), N. 2, ff. 14v-
16v. Véase también LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 159-161. Para compensar esta situación 
anómala, Quiroga testó a favor de los jesuitas, legando muchas de sus posesiones a la escuela de San Juan de 
Letrán (DRIVER, M., The Spanish… cit., p. 22). Como señala Del Priore, «this probably constituted Guam’s 
fi rst private estate endowment to the educational system» (DEL PRIORE, Education on… cit. pp. 36-37).
88. En realidad, Pimentel los había desterrado a los reinos de Castilla. Como no llegó ningún patache o 
galeón ese año, ambos permanecieron en las islas Marianas («Carta del sargento mayor José de Quiroga al rey, 
con fecha en Agaña, 8 de junio de 1719». AGI, Ultramar 561, citado en HEZEL, F., From Conquest… cit., 
p. 49; LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 159-161).
89. «Memorial de los indios de las islas Marianas y de Mindanao (Filipinas) al rey [Felipe V], para que 
ponga remedio a los agravios que sufren por parte de su gobernador» (Sección Nobleza del Archivo Histórico 
Nacional, Osuna, C.387, D.31, ff. 1v-2r). Dicho Memorial llegó a manos del rey el 30 de marzo de 1722, quien 
remitió copia al arzobispo de Manila (AGI, Filipinas, 333, Libro CC 12, ff. 252v-254r).
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te, solicitaban que a los padres del Colegio de San Juan de Letrán se les adjudicara algún 
pedazo de tierra para hacer sus siembras y criar ganado, lo que algunos administradores, 
como Pimentel, les habían arrebatado.90
Si el reinado del primer Borbón se orientaba a conciliar el «interés general de la na-
ción» con el «interés de los particulares», Pimentel representaba un obstáculo para la 
difusión del nuevo código patriótico, basado en el amor del monarca como padre de sus 
católicos vasallos.91 A causa de su modo «tiránico» de proceder, sus representantes en las 
Marianas debilitaban los lazos que unían a la monarquía con la comunidad política, cues-
tionando la posibilidad de constituir una «sociedad o patria común». La lejanía de la 
matriz europea era uno de los principales obstáculos para la consecución de ese objetivo. 
Por ello los autores del Memorial92 suplicaban a Felipe V que dichos gobernadores no 
fueran designados entre los pretendientes de la corte por personas allegadas al rey, sino 
nombrados por el gobernador de Manila, de común acuerdo con el arzobispo, «que con 
ello se obviará el que vengan hombres desbaratados, que ciegos de la codicia, esclavizan 
a los indios, y soldados, y aún a los ministros evangélicos quieren tener sujetos a su volun-
tad, con los gravísimos inconvenientes, que de esto se siguen».93
El juicio de residencia del gobernador Pimentel (1720)
El 25 de junio de 1717 don Luis Antonio Sánchez Tagle fue nombrado nuevo gobernador 
de las Marianas. Ese mismo día la Audiencia de Manila ordenó efectuar el juicio de resi-
dencia al gobernador Pimentel, el cual se retrasó y los autos no le fueron leídos por el 
juez de residencia hasta diciembre de 1720.94 Como ya señaló Corpuz, «the proceedings 
of the residencia could be very vexatious, for he was accountable for almost everything 
90. El expolio que sufrieron los jesuitas a manos de Pimentel se remonta al destierro que sufrieron los 
padres Ibarguen y Cantova en 1715. Esta suposición se basa en la carta que el padre Valdivieso escribió al padre 
Marín, con fecha 19/7/1718, en la que comentaba que «al Colegio de los Padres también se les había de desti-
nar un pedazo para que hagan sus siembras, y críen algún ganado para su sustento, que hasta esto les quita el 
gobernador, siendo así que de México llevaron los padres algunos animales de los que hay en aquellas islas» 
(AHCJC, FIL HIS-061, E.I, c-05/4/5 (1768), f. 3r; «Real Cédula sobre lo representado por los indios de Maria-
nas y Mindanao que incluye la copia adjunta del Memorial de dichos indios», AGI, Filipinas 528, ff. 1v-2r).
91. Fernández Albadalejo, Materia de… cit., pp. 210-215.
92. Lévesque señala que fueron los jesuitas de Manila, redactado después de la visita del padre Valdivieso 
a las islas Marianas (1718) y comprobar el estado de la misión (LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, 
p. 415).
93. «Memorial de los indios de las islas Marianas y de Mindanao (Filipinas) al rey [Felipe V], para que 
ponga remedio a los agravios que sufren por parte de su gobernador» (Sección Nobleza del Archivo Histórico 
Nacional, Osuna, C.387, D.31, ff. 1r-1v). Existe copia en AGI, Ultramar 562, Exp. 1, trascrito en LÉVESQUE, 
R., History of… cit., vol. 12, pp. 415-416. Los temas tratados en dicho Memorial coinciden plenamente con la 
carta que el padre Marcelo Valdivieso escribió al padre Juan Marín, con fecha en 19 de julio de 1718 (AHCJC, 
FIL HIS-061, E.I, c-05/4/5 (1768).
94. «Carta de la Audiencia de Manila a Felipe V, con fecha en Manila, 16 de julio de 1720», en LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 219-225.
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that took place during the administration, and he was therefore vulnerable on innumera-
ble accounts».95
El juez salió de Cavite a bordo del patache «San Andrés», pilotado por el cabo supe-
rior Bernardo de Egui, llegando a San Ignacio de Agaña el 21 de noviembre de 1720. Una 
vez allí, solicitó al capitán de la infantería española, don Jacinto Díaz de Vargas y al nuevo 
gobernador y capitán general de las Marianas, don Luis Antonio Sánchez de Tagle (1720-
25), que lo acompañaran a la casa de gobernador Pimentel para entregarle personalmen-
te los reales despachos y mercedes. No era una tarea fácil. El imputado era miembro del 
Consejo del Rey, hijo del marqués de Mancera, grande de España, sobre quien pesaban 
graves acusaciones. No obstante, recibió a sus acusadores, y siguiendo el ritual, puso las 
cédulas reales sobre su cabeza, y las besó. No sólo se le notifi caba su relevo sino que se 
ordenaba inventariar todos sus bienes, embargarlos y ponerlo en prisión hasta su traslado 
defi nitivo a la Real Cárcel de Corte de las islas Filipinas, según el auto de remisión del 10 
de julio de 1721.96
Según su declaración, efectuada el 7 de diciembre de 1720, Pimentel argumentó en 
su defensa que no era la primera vez que los gobernadores de las Marianas habían abas-
tecido a los corsarios, citando el caso de Damián de la Esplana, quien en 1686 había he-
cho lo propio con dos naves inglesas que ancoraron en la ensenada de Agat.97 Las dos 
que llegaron en 1710 estaban integradas por experimentados hombres de guerra que 
viajaban bajo bandera francesa, los cuales habían saqueado la ciudad de Guayaquil con 
más de quinientos vecinos.98 Por el contrario, los soldados españoles del presidio eran 
jóvenes bisoños, entre catorce y diecisiete años, sin apenas experiencia en confl ictos mili-
tares, y ex presidiarios o forzados enviados mayormente desde la Nueva España para re-
dimir sus penas con un tiempo de trabajo determinado. A juicio de Pimentel, no eran 
sufi cientes ni estaban adiestrados para enfrentarse a los corsarios ingleses.99 Muchos de 
ellos (15) estaban debilitados por las enfermedades epidémicas y carecían de armas, per-
trechos y municiones. Otros habían ido a conducir bastimentos a las islas del norte, por 
lo que carecían de efectivos.100 También denunciaba que en Guam había muchas ensena-
95. CORPUZ, Onofre, The Bureaucracy in the Philippines. Manila, Institute of Public Administration and 
University of the Philippines, 1957, p. 48.
96. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 295r-295v. 
Véase también LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 254-279.
97. Pocos años después hizo lo propio con otra nave de piratas, llamada el «Tigre», con quien entabló 
relaciones comerciales pacífi cas (AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), 
núm. 78, 1721, ff. 254r-254v). Véase también LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 11, p. 542.
98. AGN, Reales Cédulas 35, Exp. 98, ff. 333r-333v.
99. Su opinión rebatía la de algunos testigos, como los capitanes Domingo Guzmán y Felipe de Santiago, 
quienes aseguraban que el sargento Quiroga consiguió reunir más de cien hombres entre españoles con plaza y 
sin plaza, fi lipinos y criollos de estas islas «que los armó y municionó dicho sargento, por lo que discurre al 
testigo que entonces no se hallaba tan falto de pólvora y de gente para poder hacer algún deber con dichos in-
gleses para resistir con ellos» (AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 
1721, ff. 238r-239r. Véase también LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 279-282).
100. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 249r; Levés-
que, History of Micronesia, vol. 12, pp. 284-286. La guarnición permanente del presidio constaba de 60 infantes 
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das desde las cuales se podía iniciar una invasión al resto de islas, careciendo de fortifi ca-
ciones, baluartes o «castillos» desde los cuales pudiesen defenderse del fuego enemigo.101
A pesar de todas estas limitaciones, Pimentel presumía de haber conseguido liberar a 
17 artilleros, marineros y grumetes de la nao «Nuestra Señora de la Encarnación», entre 
los cuales se encontraba el capitán y maestre don Antonio Gutiérrez, los cuales iban pri-
sioneros a Inglaterra, sin derramamiento de sangre, a cambio de proporcionarles los di-
chos bastimentos y provisiones requeridas.102 Para ello tuvo que rechazar el ofrecimiento 
del maestre de campo don Alonso de Soón y del sargento mayor de indios don Antonio 
Ayo, quienes se comprometieron a reunir dos mil hombres pertenecientes a los cuatro 
partidos Agat, Umatac, Merizo e Inarajan para asaltar las naves inglesas, para no poner en 
peligro la vida de los prisioneros.103 Pero lo que realmente preocupaba al gobernador, a 
juicio de sus propias declaraciones y las de algunos de los testigos, era la posibilidad de 
una alianza militar entre los chamorros, a quienes consideraba «inconstantes y traidores», 
y los corsarios «herejes, pertenecientes a la enemiga Inglaterra», que pusiera en peligro la 
soberanía española en las islas.104 Sin embargo, este era un argumento tan débil como los 
escasos nativos sobrevivientes de las guerras chamorras, quienes no parecían estar dispues-
tos a iniciar nuevas campañas militares como las protagonizadas a fi nales de siglo XVII.105
En sus declaraciones durante el juicio de residencia (1720-21) Pimentel alegó que las 
fuerzas inglesas eran muy superiores y amenazaban con arrasar las islas, por lo que deci-
españoles que cobraban 315 pesos anuales, así como diversos soldados sin plaza más la infantería pampanga, que 
sumaban un total de 165 hombres. El salario del gobernador ascendía a 1.650 pesos, siendo el total del situado 
anual de 20.550 pesos (AGI, Ultramar 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 11, pp. 612-613). 
Sin embargo, el sargento mayor Quiroga señala que había 90 plazas de españoles (AHCJC, Documentos Manus-
critos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 227r-310r), lo que se acercaría a la cifra de 32.691 
pesos detectada por Lévesque en el Archivo General de la Nación para el mismo período (Ibíd.: 612). En cual-
quier caso, el salario se recibía irregularmente, lo que impedía no sólo adquirir armas y municiones, sino que 
obligaba a los soldados a endeudarse con los gobernadores («Petición del teniente Juan del Castillo apoderado 
del gobernador de las Marianas sobre la permanente guarnición del presidio, y de lo cual no se ha pagado sueldo 
en dicho cuerpo (1717)», en AGN, Indiferente Virreinal, Caja 4773, Expediente 031 (Cárceles y presidio), ff. 
1r-1v; (AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 227r-310r).
101. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 253r.
102. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 249r-251v.
103. Algunos testigos, como don Antonio Nani, principal de Umatac, declararon no saber si los dichos 
Alonso Soón y Antonio Ayo ofrecieron su ayuda a Pimentel para expulsar a los ingleses. Pero aseguraban que el 
número de nativos que se juntaron no superó los doscientos (AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las 
Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 264r-264v). Otros, como el padre Ignacio de Ibarguen, certifi caron que 
los nativos del partido de Agaña capaces de manejar armas no llegaban a quinientos (Agaña, 30 de diciembre de 
1720) («Respuesta del padre Muscati, con fecha en Agaña, 30 de diciembre de 1720», en Rodrigue LÉVES-
QUE, R., History of… cit., p. 260). Además, declaró que en 1710 los dichos principales Soon y Ayo se hallaban 
enfermos, incapaces de organizar ninguna acción militar (ff. 266r-266v). Existe copia de estas declaraciones en 
AGI, Ultramar 561 («Declaración del gobernador Pimentel, diciembre de 1720») en LÉVESQUE, R., History 
of… cit., vol. 11, pp. 257-258.
104. Por ello encargó a los jesuitas que recogiesen los cálices, las imágenes, ornamentos y demás alhajas de 
las iglesias y las trasladaran a los montes del interior de la isla para impedir que cayeran en poder del enemigo 
(AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 271v).
105. AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 264r-264v.
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dió no hacerles frente. Sin embargo, a pesar de que no se esperaba que protagonizara 
ningún acto heroico, comerciar con el enemigo, y mucho menos, agasajarlo, como hizo en 
marzo de 1710, parecía excesivo a los ojos de la Audiencia de Manila. Así, el 13 de julio 
de 1721 fue arrestado y enviado a las Reales Cárceles de Manila para someterlo a juicio.106 
Su causa quedó en suspenso hasta que el 26 de junio de 1722 se dictó una sentencia con-
denatoria a un año de reclusión en uno de los presidios de las islas Filipinas, así como el 
pago de las costas del juicio.107 A diferencia del gobernador Sánchez Tagle, cuyo delito 
fue rebelarse contra la autoridad real y abandonar su puesto de gobernador según los 
autos criminales de 1726,108 Pimentel fue inculpado por falsear el testimonio del capitán 
de infantería española don José Maynat Paniagua, a quien acusó de haberse apropiado 
indebidamente de dos barcas que provenían de la isla de Saipán con los bastimentos de 
los Reales Almacenes, los cuales hubiera necesitado para defender las islas.109 Debido a su 
condición de noble,110 el 30 de junio de 1722 los jueces de la Audiencia de Manila lo ab-
solvieron de toda culpa, quedando libre de los cargos de traición que se le imputaban.111 
A pesar de quedar absuelto de los cargos de traición, el juicio de residencia se prolongó 
hasta el 16 de octubre de 1724 en la que fue condenado por corrupción con el real aran-
cel, por practicar la usura con una tienda pública donde vendía géneros de ropa y basti-
mentos a precios excesivos y por haber tenido tratos con seis niñas que tenía «con título 
de huérfanas» en su palacio de Umatac.112
106. «Carta de la Audiencia de Manila a su Majestad acompañada de la causa regida contra el gobernador 
de las Marianas, don Juan Antonio Pimentel, la cual estaba en suspenso y se siguió en virtud de la Real Orden 
de su Majestad sobre la administración de aquellas islas…», Manila, 16 de julio de 1721 (AHCJC, Documentos 
Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 227r-310r; AGI, Ultramar 561 y 562, citado 
en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 252-253). Véase también AGI, Ultramar 561, ff. 921.24, cita-
do en BRUNAL-PERRY, Omaira, «La legislación de Ultramar y la administración de las Marianas: transiciones 
y legados», M.ª Dolores Elizalde, Josep M.ª Fradera & Luis Alonso (eds.), Imperios y naciones en el Pacíﬁ co. 
Volumen II. Colonialismo e identidad nacional en Filipinas y Micronesia, Madrid, CSIC, 2001, pp. 397-398.
107. «Sentencia de vista, 1722» (AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), 
núm. 78, 1721, ff. 301r-302r.
108. «Autos y resolución del fi scal, 1726» (AGI, Ultramar 561, ff. 233r-236v. Véase también LÉVESQUE, 
R., History of… cit., vol. 12, pp. 648-49).
109. Según la declaración de Baltasar de Espinosa (8/2/1721), vecino de Agaña y soldado de plaza del 
presidio de Guam, «siendo gobernador el sargento mayor don Antonio de Villamor y Badillo (1704-1706) en 
una ocasión vinieron dos barcas de Saipán con la provisión de estos Reales Almacenes en que traían dos guata-
jes, y habiendo ido a la playa en donde estaban las barcas el capitán don José Mainat Paniagua sacó de ellas uno 
de los guatajes, y sabido por el dicho sargento mayor envió por él a la casa del dicho capitán y habiéndolo traído 
le quitó la guineta de capitán que obtenía y se la proveyó al capitán Juan Núñez; sábelo así este testigo por ha-
berlo visto cuando se tujo dicho guataje de la casa de dicho capitán Panigua al Palacio y cuando le quitó dicha 
plaza que obtenía que en la misma ocasión se hallaba este testigo de guardia en él» (AHCJC, Documentos Ma-
nuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 267v-268r).
110. Recordemos que era hijo ilegítimo del marqués de Mancera, virrey de la Nueva España.
111. «Carta de la Audiencia de Manila a Felipe V, con fecha en Manila, 30 de junio de 1722», en LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 289-291.
112. «Traslado auténtico de lo actuado en los juicios de la residencia que dio el teniente general don Juan 
Antonio de Pimentel del tiempo que gobernó las islas Marianas, con fecha en Manila, 16 de octubre de 1724» (AGI, 
Escribanía de Cámara, Leg. 329a, ff. 1-11r). Véase también LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 293-295.
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«Corruptos y rebeldes»: Los gobiernos de don Luis Antonio Sánchez de Tagle (1720-
1725) y don Manuel de Argüelles (1725-1730)
No es mucho lo que sabemos de los gobernadores que sucedieron a Pimentel en la déca-
da de 1720. Lo que sí sabemos es que con la llegada del nuevo gobernador, el capitán 
Luis Antonio Sánchez de Tagle, su comportamiento no difería mucho de su antecesor en 
el cargo.113 Era hermano de don Pedro Sánchez de Tagle y sobrino del marqués de Alta-
mira, miembros del Consejo de Indias, a quienes solicitó su apoyo para obtener algún 
cargo de mérito en las islas Filipinas. Durante años había servido como alférez en el tercio 
de la ciudad de México hasta que pasó con plaza de capitán de infantería a las Filipinas. 
Hacia 1720 escribió una hoja de méritos con el propósito de ser nombrado castellano y 
justicia mayor del puerto de Cavite, pero en su lugar fue nombrado gobernador de las 
Marianas con un pequeño salario de 110 pesos mensuales en sustitución de Pimentel.114
En 1609, el agustino mexicano fray Juan Zapata y Sandoval había llamado la atención 
sobre la conveniencia de que la provisión de cargos se hiciera en base a los méritos del 
candidato, apelando a la «justicia distributiva» y a la efi cacia, y no al patronazgo y la 
«aceptación de personas, a ella opuesta», si bien en la práctica prevalecía siempre el afec-
to o favor personal.115 En el caso del capitán Sánchez de Tagle, los «méritos» que avala-
ban su candidatura no eran exclusivamente personales, sino que consistían en una com-
binación de diferentes mecanismos que operaban de manera simultánea, en especial el 
apoyo de sus infl uyentes familiares, miembros del Consejo de Indias, quienes decantaron 
la balanza a su favor, previo pago de un benefi cio, o donativo gracioso, a la Corona.116
En cualquier caso, la escasa fi scalización del comportamiento de sus funcionarios 
elevó los niveles de corrupción, obstruyendo cualquier posibilidad de buen gobierno. Al 
igual que Pimentel, el gobierno de Sánchez de Tagle estuvo marcado desde el primer 
momento por la polémica. El 2 de julio de 1724, el obispo de Cebú se quejaba a los oido-
res de la Audiencia de Manila de que el gobernador no hubiera cumplido con los precep-
tos de la anual confesión y comunión de los naturales. No sólo retrasaba el pago de los 
salarios de los misioneros, sino que les negaba el dinero para la cera de las velas así como 
otros objetos necesarios para el culto divino, «con pérdida irreparable de sus almas».117 
113. Según la declaración del sargento mayor José Ruiz, con fecha en Manila, 5 de junio de 1724, dijo que 
«no tiene que decir cosa fi na ni cierta contra el dicho capitán don Luis de Tagle, sobre el punto de agravios 
porque solo oyó de algunos unos rumores de quejas de las asperezas de dicho Gobernador Tagle» (LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, p. 590. El énfasis es mío). Para más información sobre el gobierno de Sán-
chez de Tagle, véase el «Informe de la Audiencia de Manila al rey, con fecha en Manila, 1 de julio de 1726», 
citado en AGI, Ultramar, 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 500-504.
114. AGI, Filipinas 118, N. 9, f
115. PONCE-LEIVA, Pilar, «El valor de…», cit., p. 349.
116. En un artículo reciente, Ponce-Leiva llama la atención sobre la necesidad de evitar la oposición entre 
mérito y venta como polos opuestos y excluyentes en el sistema de provisión de cargos (PONCE-LEIVA, Pilar, 
«El valor de… cit., p. 348).
117. «Carta del obispo de Cebú a la Audiencia de Manila, con fecha en Manila, 2 de julio de 1724» (AGI, 
Ultramar, 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 508-509).
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Con mayor vehemencia se expresaba el padre Felipe María Muscati, viceprovincial de la 
misión, quien escribió otra carta a la Audiencia, con fecha en Agaña, 8 de junio de 1724, 
denunciando los abusos y extorsiones que padecían los nativos. Estas graves acusaciones 
inculpaban al gobernador, pero también a los alcaldes o mayordomos, como Pedro de 
Sandoval, quienes, «teniendo el poder de remediar y castigar los desórdenes y escándalos 
que se cometieren en el partido (…) son los que más escandalizan y los que más estorban 
y destruyen el bien espiritual de las almas». Los pueblos o partidos eran reinos de Taifas 
donde los mayordomos actuaban como señores feudales, sin ningún control, abusando 
de su autoridad y obteniendo benefi cios económicos a costa del trabajo de los indios, a 
quienes obligaban a trabajar en sus sementeras de maíz y arroz durante tres o cuatro días 
a la semana sin proveerles de alimento o salario.
Para el gobernador Sánchez Tagle, las Marianas constituían un coto privado donde 
ejercía un gobierno despótico y autoritario. Este «amor bastardo» que aspiraba a obtener 
ganancias ilícitas había resquebrajado los afectos que debían caracterizar el recto proce-
der de los representantes del rey.118 Para remediarlo, el 25 de julio de 1725 la Audiencia 
de Manila comisionó al sargento mayor don Manuel Díaz de Dozal para llevar el situado 
y entregar al gobernador Sánchez Tagle dos despachos reales en los que se le acusaba de 
apropiación indebida y prevaricación.119 Llegado a las islas, sus inspecciones constataron 
las denuncias del padre Muscati con respecto a la opresión a que tenía sometidos a los 
nativos. No sólo recurría a la violencia, sino que además utilizaba indiscriminadamente a 
sus mujeres
para hacer sal, aceite y traer cocos para los cerdunos [cerdos], tejer velas para las embarcacio-
nes, tejer petates fi nos, y vastos, sin darles por dicha ocupación más que un poco de tabaco, no 
pudiendo asistir sus hijos y familia, y que cuando llega a aquellas islas el Galeón de la Nueva 
España, hace contribuir a dichos naturales con gallinas, pollos, huevos, y cerdos, pagando los 
cerdos a cuatro reales, o una mano de tabaco, las gallinas a diez hojas de tabaco; los pollos 
cuatro hojas, y por los huevos nada, llegándose a lo dicho que resulta de las operaciones de los 
Alcaldes de algunos pueblos contra dichos naturales, haciéndoles trabajar por sus intereses 
particulares sin reservar a las mujeres, violentando algunas. De todo lo cual resulta enfermar y 
morirse muchos y algunos ahorcarse.120
La actuación del gobernador Tagle demostraba las difi cultades del estado político 
para controlar las pasiones de sus regidores, incapaces de encauzarlas hacia la caridad, el 
amor y el bien común.121 El 27 de octubre de 1724 se dirigió personalmente al palacio 
118. He pedido prestado el término «amor bastardo» de FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Pablo (Materia 
de España… cit., p. 212).
119. «Real Provisión, con fecha en Manila, 25 de Julio de 1724» (AGI, Ultramar 561, citado en LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 516-517).
120. «Informe de la Audiencia de Manila a Felipe V, con fecha en Manila, 1 de julio de 1726» (AGI, Ul-
tramar 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 501-502).
121. FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Pablo, «Dinastía y…» cit., pp. 485-532.
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para entregarle las provisiones reales. Pero no sólo se opuso a recibir los despachos, sino 
que además ordenó encarcelar al comisario Dozal, maltratándolo «de palabra y obra» por 
negarse a reconocerlo como autoridad superior hasta que fue trasladado preso al patache 
«Nuestra Señora de la Soledad», bajo custodia del cabo Juan del Hoyo.122 Allí estuvo 
cuatro días hasta que fi nalmente decidió regresar a Manila, por temor a que el goberna-
dor atentase contra su vida. Y así fue. A fi nales de diciembre de 1724, el comisario Dozal, 
acompañado del padre jesuita Antonio Masveri, capellán del patache «Nuestra Señora de 
los Dolores», regresó a las Marianas, pero muy pronto tuvo que abandonar de nuevo la 
isla de Guam con dirección a las Filipinas bajo el fuego cruzado de los cañones del puer-
to de Merizo.123
Para garantizar la estabilidad de aquellas islas tan remotas y desamparadas los jesui-
tas escribieron diversas cartas y memoriales a la Audiencia de Manila y al marqués de 
Casafuerte (1722-34), Virrey de la Nueva España, insistiendo en la necesidad de asegurar 
la llegada de navíos desde Filipinas u otras partes de las Indias. En 1722 el gobernador 
Tagle se había encargado de despojar a los pataches enviados desde Filipinas de la artille-
ría, pólvora, velas y jarcias con el fi n de aparejar tres barcos que tenía amarrados en el 
puerto de Merizo.124 El último patache apresado fue el «Santo Toribio», al que despojó 
violentamente de los cañones, municiones y pertrechos diversos. Esta había sido una 
práctica habitual de su gobierno, lo que impedía el necesario abastecimiento de las is-
las.125 Para moralizar las costumbres de los pobladores de las Marianas los jesuitas acon-
sejaban repoblar las islas con una docena de familias de personas virtuosas de Filipinas, o 
de México, para enseñar a los niños buenas costumbres «así como los demás ejercicios 
que ignoran los bárbaros de vida civil». Pero todo ello no podría llevarse a cabo sin 
«hombres bienintencionados» capaces de demostrar, como decía fray Benito Jerónimo 
Feijoo y Montenegro (1676-1764), aptitud para la política y el buen gobierno.126 Un mo-
delo de patriota que fuera «hombre de valor y experiencia y muy cristiano» para que 
diera ejemplo a los soldados del presidio de Agaña, «porque los hombres en esta parte 
del mundo se diferencian poco o nada de los brutos en la fi ereza y vicio de la carne».127
122. «Declaración del cabo Juan del Hoyo», con fecha en Merizo, 24 de diciembre de 1724» (AGI, Ultra-
mar 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 520-521).
123. «Declaración del comisario Díaz de Dozal, con fecha en Manila, 9 de febrero de 1725» (AGI, Ultra-
mar 561, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 533-536). Esto sucedió igualmente cuando en 
1723 el patache «Santo Toribio» zarpó con dirección a Manila. Sin aparente motivo o causa, el gobernador or-
denó disparar algunos cañones sobre el patache con la intención de echarlo a pique (LÉVESQUE, R., History 
of… cit., vol. 12, pp. 502; 528; 536).
124. «Declaración del comisario Díaz de Dozal, con fecha en Manila, 9 de febrero de 1725» (LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, p. 535).
125. «Declaración del capitán Juan de Miranda, piloto mayor», con fecha en Manila, 20 de febrero de 
1725 (LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 543-546). Véase también AG, Filipinas 99, ff. 33r-34v.
126. Benito Jerónimo Feijoo, Teatro Crítico Universal (1729), citado en FERNÁNDEZ ALBADALEJO, 
Pablo, Materia de… cit., p. 220.
127. «El principal medio para la estabilidad y aumento de la cristiandad de Marianas…» (Real Academia 
de la Historia, Fondo Cortes, 567, 9-2676, Doc. 1, f. 1r-1v (sin fecha).
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El 24 de mayo de 1723, el marqués de Casafuerte, Virrey de la Nueva España, recu-
rrió al procurador Agustín Soler (elegido en el concilio provincial de 1718) para corrobo-
rar las reclamaciones de sus cofrades de las Marianas. A continuación escribió al rey con-
fi rmándole que efectivamente habían existido agravios y desórdenes, pero que «se había 
puesto ya el remedio (…) mudando la persona que los gobernaba, y poniendo otra con 
instrucciones convenientes para atajar los daños que hasta entonces se conocieron».128 Se 
refería, claro está, al gobernador Sánchez Tagle, a quien la Audiencia de Manila acusó en 
1725 del delito de traición y lesa majestad por haber abandonado su puesto el 20 de di-
ciembre 1724 y trasladarse sin permiso a las Filipinas, permaneciendo en el sagrario de la 
iglesia de San Sebastián.129
Para sustituirlo el gobernador y capitán general de las Filipinas, don Toribio José de 
Cosío, marqués de Torre-Campo (1721-29), nombró como gobernador interino a don 
Manuel de Argüelles y Valdés (1725-30), vecino de Manila, «por la satisfacción que tuve 
de sus buenos procederes en los empleos que ha tenido en estas islas del servicio de Vues-
tra Majestad y por lo que se granjeó prudencia y desinterés en el mismo gobierno de las 
Marianas en donde ha sido ya interino gobernador».130 Mientras tanto, el 18 de julio de 
1725 se hizo a la vela un patache con nueve personas. Una de ellas era el cabo superior y 
sargento mayor don Manuel de Herrera, nombrado teniente general por la Audiencia de 
Manila hasta la llegada del nuevo gobernador, quien como sabemos, estaba emparentado 
con su antecesor en el cargo, el polémico don Juan Antonio Pimentel.131
Durante su segunda administración, Argüelles coincidió con el parecer del sargento 
mayor Quiroga (1720) en lo que se refería a la necesidad de reducir la fuerza militar exis-
tente en el presidio de Agaña. A su juicio, para mantener unas islas donde apenas sobre-
vivían setecientos indios no era necesario sostener tantos soldados y misioneros. Sin nati-
vos, el cargo de gobernador fue perdiendo interés al no poder utilizarlos como mano de 
obra para las tareas agrícolas. Ante esta situación, Argüelles recuperó el viejo proyecto 
del gobernador Francisco de Medrano que planteaba el abandono progresivo de las islas. 
Dicho proyecto, debidamente remozado, se inscribía en las reformas borbónicas que pre-
tendían controlar y explotar de manera efi ciente los recursos del imperio. Ello se tradujo 
en una voluntad modernizadora de las posesiones americanas y asiáticas, no siempre efi -
caces, pero que era necesario implementar. En primer lugar, Argüelles recordaba que la 
Real Cédula del 30 de marzo de 1722 (que actualizaba la del 30 de diciembre de 1687) 
128. «Carta del Virrey de la Nueva España al rey, con fecha en México, 24 de mayo de 1723» (LÉVES-
QUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 574-577).
129. «Traslado auténtico de la Real Cédula en la que se previene a esta Real Audiencia de cuenta de lo 
determinado en las causas del capitán Luis Antonio Sánchez Tagle, gobernador que fue de las Marianas» (1730) 
(AGI, Filipinas 530, ff. 15r-16v). Según las declaraciones de diversos testigos, el gobernador Tagle se encontra-
ba aquejado de una parálisis múltiple que le impedía moverse y articular palabra (LÉVESQUE, R., History of… 
cit., vol. 12, pp. 639-640).
130. AGI, Filipinas 41, N. 5.
131. Una copia de las «Instrucciones que ha de observar don Manuel de Arguelles y Valdés en el gobierno 
de las islas Marianas» se encuentra en AHCJC. FILHIS-061. E-I-c5 [r] Cuadernillo «Muerte de Felipe V y 
Coronación de Fernando VI (1747) en Agaña Marianas», ff. 28r-30r.
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había ordenado el traslado de 80 y 90 familias en el patache que traía el situado de Mani-
la con el fi n de repoblar las islas Marianas, pero dichos planes de repoblación no se ha-
bían aplicado.132 En segundo lugar, el número de chamorros no había dejado de dismi-
nuir en los últimos años, por lo que, según Argüelles, para asegurar así la precaria 
viabilidad fi nanciera de las islas, los ciento treinta soldados del presidio de Agaña, inte-
grados en tres compañías de dotación —dos españolas y una pampanga— podrían redu-
cirse a veinticinco soldados a razón de cinco pesos mensuales cada uno, y un cabo, con 
un salario de veinticinco pesos mensuales, ahorrando a la hacienda más de diez mil, de 
los más de veinte mil pesos de que constaba la dotación anual del Real Presidio de Aga-
ña.133 Finalmente, coincidía con el parecer de algunos jesuitas, como el padre Cantova, 
que los misioneros podrían reducirse a tres una vez se concentraran todos los nativos de 
la isla de Guam en las localidades de Agaña y Umatac.134 En diciembre de 1727, el gober-
nador elaboró un nuevo censo que confi rmaba el colapso demográfi co.135
Sin embargo, al mismo tiempo que recomendaba la reducción de los misioneros y 
soldados del presidio, Argüelles avisaba de los peligros que podrían sobrevenir si las islas 
Marianas se quedaran sin la sufi ciente defensa por ser «la garganta por donde han de 
pasar al cuerpo principal de estas islas [Filipinas] para su conservación». El principal 
reparo de «minorar la infantería, cabos y ofi ciales que subsisten en las referidas islas» 
consistía en que los piratas o corsarios pudieran acogerse a su abrigo y sorprender a los 
galeones de la Carrera de Acapulco.136 Coincidía, pues, con la opinión defendida por su 
suegro, don Juan Antonio Pimentel, quien había denunciado que en la mayoría de las is-
las las caletas estaban abiertas y sin defensa por la falta de fortalezas y castillos.137
Epílogo
Probablemente Pimentel tenía razón. No había posibilidad de defender las Marianas con 
un puñado de jóvenes harapientos y mal equipados que casi nunca percibían regularmen-
te sus salarios. Pero su gobierno no había sido precisamente un modelo a seguir. Cierta-
mente tenía pretensiones de nobleza, pero el noble tenía, entre otras cosas, la obligación 
132. AGI, Ultramar 562, ff. 45-48, citado en HEZEL, F., From Conquest… cit., p. 59.
133. «Carta del gobernador Argüelles a la Audiencia de Manila, con fecha en Agaña, 24 de abril de 1726» 
(AGI, Ultramar 561, Legajo 20, citado en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 13, pp. 46-48).
134. AGI, Filipinas 141, N. 22. Véase también HEZEL, F., From Conquest… cit., pp. 54-56.
135. «Traslado auténtico de los autos sobre la consulta del general don Manuel de Arguelles, gobernador 
de las islas Marianas, en que da cuenta del estado en ellas por haberse retirado los administradores de los cinco 
partidos y el que quedó en lugar del capitán don Luis Antonio Sánchez de Tagle. Año de 1727». AGI, Filipinas 
141, N. 22; AGI Ultramar 561, Leg. 20, ff. 124, citado en DRIVER, M. El Palacio…cit., p. 22; HEZEL, F., From 
Conquest… cit., p. 16).
136. El 13 de julio de 1728, el Consejo de Indias certifi caba la recepción de las cartas del marqués de To-
rre-Campo, gobernador de las Filipinas, acerca de la reducción de la fuerza militar en las Marianas, sin pronun-
ciarse sobre el particular (AGI, Filipinas 95, ff. 1r-2r).
137. AGI, Filipinas 141, N. 22.
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de servir de modelo para los plebeyos.138 Además, al noble se le reconocía una virtus su-
perior que lo legitimaba para ocupar los cargos de gobierno y representar al rey en las 
posesiones de ultramar. Lejos de poseer estas cualidades, los jesuitas lo describieron 
como un libertino, mayormente corrupto, cuyo único objetivo consistía en enriquecerse 
en el menor tiempo posible. El inventario de sus bienes efectuado por el juez de residen-
cia, don José Ruiz, confi rmó que poseía appetitus divitiarum inﬁ nitus.139 No sólo extorsio-
naba a los indios, a quienes obligaba a trabajar en sus negocios particulares, sino que 
mantenía endeudados a los soldados y religiosos, a quienes defraudaba sus salarios y ven-
día toda clase de productos —vino, aguardiente, pero también ropa y alimentos— a pre-
cios astronómicos en la conocida «tienda del gobernador».140 Por si fuera poco, participa-
ba del contrabando y fomentaba los actos de corrupción y cohecho, lo que constituía una 
violación de los intereses de la comunidad en su propio benefi cio.141 Estos sucesos llega-
ron a oídos del presidente de la Audiencia de Manila, quien en 1718 ordenó limitar los 
abusos y excesos del codicioso Pimentel en las islas Marianas.142
El fraile dominico Tomasso Campanella había escrito que la monarquía universal 
podía debilitarse a causa de la injusticia de los ofi ciales y la penuria de los soldados y ca-
pitanes sin disciplina.143 En este sentido, el deseo de riquezas, cargos y gracias no era en 
sí mismo algo censurable; sí lo era cuando este deseo se convertía en una ambición des-
mesurada —lo que Pietschmann ha defi nido como «capitalismo de botín».144 Desde esta 
perspectiva, los procuradores de la Compañía, como Agustín Soler y José Verdis, habían 
avisado de la importancia de nombrar a «hombres virtuosos y muy cristianos» como go-
138. Pimentel no era noble «por naturaleza» pero por los puestos obtenidos se consideraba como tal. Por 
ello solicitó al juez de residencia don José Ruiz que no se le embargase «la ropa de su uso así blanca como de 
color por ser fuero y privilegio de la nobleza» así como armas, caballo e imágenes de la Virgen, de San Juan y 
San Antonio de Padua, los cuales eran sus patronos y abogados, lo que se le concedió a 10 de mayo de 1721 
(AHCJC, Documentos Manuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, f. 293r).
139. VAN KLAVEREN, Jacob, «The Concept of Corruption», Arnold J. Heidenheimer, Michael Johns-
ton & Victor T. LeVine (eds.), Political Corruption. A Handbook, New Brunswick & London, Transaction Pu-
blishers, 1993, p. 27.
140. HEZEL, F., From Conquest… cit., pp. 37-39.
141. Durante el juicio de residencia efectuado en Agaña en 1721, se descubrió que un año antes había 
intentado escamotear 8.000 pesos de oro del inventario de sus bienes, ordenando a su mayordomo, el sargento 
mayor Roque de los Reyes, que los escondiera en el patache que iba a las Filipinas (AHCJC, Documentos Ma-
nuscritos Historia de las Filipinas (FILPAS), núm. 78, 1721, ff. 272r-272v).
142. «Testimonio del expediente promovido en virtud de la Real Cédula del 17 de agosto de 1718 sobre 
que se ponga remedio a los excesos que se han tenido noticia de cometer en las islas Marianas» (Philippine Na-
tional Archives, Marianas (1718-1822), vol. 1, Exp. 1, ff. 1-11). En 1724 los jesuitas de las Marianas, como pro-
tectores de los naturales, demandaron a la Audiencia de Manila las cantidades de 23.430 pesos en concepto de 
diversos trabajos personales que el gobernador Pimentel había obtenido ilícitamente, así como 30.000 pesos más 
por los socorros y situados que había defraudado a los soldados del presidio («Carta de la Audiencia de Manila 
al rey, con fecha en Manila, 30 de junio de 1724», en LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 563-64).
143. CAMPANELLA, T., La Monarquía… cit., p. 46.
144. Pietschmann, «Burocracia y corrupción en Hispanoamérica colonial», p. 18. En la misma opinión se 
expresa Bertrand al ponderar los excesos de los administradores de las Indias. Así, «el hecho de tener «aprove-
chamientos» asociados al cargo que se ejerce no les parece en sí condenable, mientras que vienen a ser «ilícitos» 
en sus denuncias cuando son excesivos» (BERTRAND, M., «Viejas preguntas…» cit., p. 60).
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bernadores y cabos de las islas Marianas para que dieran buen ejemplo a los soldados del 
presidio.145 Para ello recomendaban que fuera el gobernador y capitán general de las Fili-
pinas el encargado de designarlo, lamentando haber «padecido gran detrimento de la 
cristiandad (…) por las culpas de los cabos antecedentes y soldados».146
Pimentel representó un obstáculo en la institucionalización del nuevo código patrió-
tico del primer Borbón, que buscaba reconciliar el «interés general de la nación» con «el 
interés de los individuos», fomentando el amor al monarca como padre de sus vasallos 
católicos.147 La tiranía de sus representantes en las Marianas debilitaba el «vinculo amo-
roso» entre el monarca y la comunidad política, impidiendo la posibilidad de constituir 
una «sociedad común o patria». La enorme distancia entre las Marianas y la metrópoli 
planteaban un mayor obstáculo para conseguir ese objetivo. Por esta razón los autores 
del Memorial (1722) suplicaban a Felipe V que a partir de entonces el gobernador del 
archipiélago mariano no fuera designado desde Madrid, sino que fuera elegido entre el 
gobernador de las Filipinas y el arzobispo de Manila, evitándose así la llegada de hom-
bres amorales cuya codicia no conocía límites.148
Tampoco el gobernador Sánchez Tagle fue mucho mejor gobernador que Pimentel. 
Ciertamente nunca actuó como un «padre» para sus vasallos. Tampoco su objetivo había 
sido la felicidad o el bien público, sino un desmesurado «amor a sí mismo» que dio rien-
da suelta a todas sus pasiones.149 El problema de Pimentel fue mucho más grave. Consis-
tió no tanto en anteponer su propio benefi cio al de la república, los delitos contra la Real 
Hacienda o los «abusos» cometidos contra los administrados, como el hecho de haber 
revelado una de las fallas del imperio español. A saber, la incapacidad manifi esta de los 
galeones de Manila para repeler los ataques de las escuadras inglesas y holandesas que 
desde principios del siglo XVIII infestaban las costas del Pacífi co.150 En un contexto de 
enfrentamiento global entre las grandes potencias por la sucesión al trono español (1702-
1713), Pimentel había dejado en evidencia la debilidad de las defensas costeras en los 
territorios fronterizos, no sólo de las Marianas, sino de las Filipinas en su conjunto, cues-
tionando así la capacidad española para contener una invasión en toda regla. Y eso fue 
145. LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, pp. 574-585.
146. RAH, Fondo Cortes, 567, 9-2676, Doc. 1, f. 1r-1v. Véase también la carta que escribió el padre Mar-
celo Valdivieso al padre Pedro Marín, con fecha en Capul, 19 de julio de 1718, en la que advierte que «si el 
gobernador no fuese a elección del padre Provincial de Filipinas no se podrá adelantar nada porque hoy la co-
dicia en los cabos sirve de grandísimo estorbo para la conversión de todas estas gentilidades» (AHCJC, FIL 
HIS-061, E.I, c-05/4/5 (1768) «Diversa sobre islas Marianas y Carolinas / P. Sanvitores», ff. 3r-3v).
147. FERNÁNDEZ ALBADALEJO, Materia de España, pp. 210-215.
148. LÉVESQUE, R., History of… cit., vol. 12, p. 535.
149. Sobre el amor propio como «promotor general de todas las pasiones», véase FERNÁNDEZ ALBA-
DALEJO, Pablo, Materia… cit., pp. 222-225.
150. Como escribía Francisco de Borja y Aragón, procurador general de las misiones en Filipinas de la 
Compañía de Jesús, a Pascual Francisco Borja Centelles Ponce de León, X, duque de Gandía, en una carta con 
fecha en México, 1 de diciembre de 1701, «acá estamos en gran paz pero se están arreglando milicias por si se 
les antoja a los enemigos venir a estas costas» (Archivo de la Nobleza de Toledo, Sección Nobleza del Archivo 
Histórico Nacional. Signatura, Osuna, Cartas 128, documento 1, f. 1v).
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precisamente lo que sucedió en septiembre de 1762 durante la Guerra de los Siete 
Años.151
Precisamente en 1722, los jesuitas de las Marianas se preparaban para celebrar el 
primer centenario de la canonización de sus santos patronos: Ignacio de Loyola y Fran-
cisco Javier. Con dichas festividades esperaban lograr su protección frente a las enferme-
dades y otras calamidades. Los primeros años del siglo XVIII representaron un período de 
crisis en el cual los gobernadores justifi caron el «abandono administrativo» apelando al 
aislamiento, pobreza y escasez de recursos minerales del archipiélago. Esta iniciativa cho-
có frontalmente con la oposición de los misioneros jesuitas, pero también con los intere-
ses geopolíticos de la Corona. Si en el siglo XVII las islas constituyeron un espacio signifi -
cativo de lo que Manfred Kossok defi nió como una «frontera misional»,152 en el siglo XVIII 
la monarquía borbónica reconoció el valor estratégico de la isla de Guam para apoyar la 
ruta del galeón Manila-Acapulco.153 No debería sorprendernos, pues, que a dicha monar-
quía no le temblara el pulso para castigar a aquellos gobernadores codiciosos, como Pi-
mentel o Sánchez de Tagle, apuntalando su autoridad real en las pobres, pero estratégi-
cas, islas Marianas.
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